
 

 

Revisión Teórica y Empírica desde la Psicología sobre las Representaciones Sociales del 

Envejecimiento y la Vejez en Latinoamérica y España durante el periodo 2009-2013 

 

 

 

 

 

Monografía propuesta como cumplimiento de los requisitos para obtener el título de 

psicóloga 

 

 

María del Pilar López Gómez 

C.C. 52.152.636 

Autora 

pilarlopex@gmail.com 

 

 

 

 

Fidel Guillermo Castro Jiménez 

Asesor 

 

Universidad Nacional Abierta y a Distancia - UNAD 

Escuela de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades 

Programa de Psicología 

Bogotá, D.C., noviembre de 2015 

  



 

 

ii 

 

Tabla de contenido 

Resumen ................................................................................................................................. v 

Abstract ................................................................................................................................. vi 

Fundamentación Bibliográfica ............................................................................................. 1 

Aproximaciones Teóricas y Conceptuales sobre Envejecimiento y Vejez ................... 1 

Envejecimiento y Vejez................................................................................................... 1 

Dimensión biopsicosocial de la vejez. ............................................................................ 4 

La vejez en relación con el aspecto histórico y cultural. ............................................... 11 

Ciclo Vital, Transcurso de vida y Curso de la Vida ..................................................... 12 

Ciclo vital. ..................................................................................................................... 12 

Transcurso de la vida. .................................................................................................... 13 

Curso de la vida. ............................................................................................................ 14 

Pensamiento Social .......................................................................................................... 14 

Pensamiento Social sobre el Envejecimiento y la Vejez ............................................... 23 

Representación social de la vejez desde la perspectiva biopsicosocial. ........................ 23 

Representación social de vejez en diferentes sociedades. ............................................. 24 

Categorías de la representación social de la vejez. ....................................................... 25 

Viejismo o Ancianismo. ................................................................................................ 28 

Representaciones sociales a partir de las teorías sobre el envejecimiento y la vejez. ... 32 

La vejez como objeto social vista por los psicólogos. .................................................. 34 

Área mayor del Proyecto .................................................................................................... 36 

Planteamiento del Problema. .......................................................................................... 36 

Pregunta de Investigación o Sistematización del Problema. ....................................... 38 

Objetivo General. ............................................................................................................ 38 



 

 

iii 

 

Objetivos Específicos. ...................................................................................................... 39 

Hipótesis ........................................................................................................................... 39 

Variables de Estudio o Tópicos de Análisis................................................................... 39 

Método .................................................................................................................................. 40 

Tipo de Investigación. ..................................................................................................... 40 

Diseño. .............................................................................................................................. 40 

Unidad de Análisis. .......................................................................................................... 41 

Instrumento. ..................................................................................................................... 41 

Procedimiento. ................................................................................................................. 42 

Tipo de Análisis de Datos .................................................................................................... 44 

Resultados. ....................................................................................................................... 44 

Discusión........................................................................................................................... 57 

Conclusiones......................................................................................................................... 61 

Recomendaciones................................................................................................................. 65 

Referencias ........................................................................................................................... 68 

Anexos................................................................................................................................... 73 

 

 

 

 

  



 

 

iv 

 

 

Lista de Tablas 

Tabla 1 Distribución de porcentajes de acuerdo con la producción anual ................................ 44 

Tabla 2 Distribución de investigaciones según tipo de institución ........................................... 45 

Tabla 3 Distribución de investigaciones de acuerdo al área interdisciplinar ............................ 45 

Tabla 4 Distribución según número de publicación por investigador ...................................... 46 

Tabla 5 Distribución de acuerdo con el género ........................................................................ 49 

Tabla 6 Distribución con base en la modalidad de publicación................................................ 49 

Tabla 7 Distribución de acuerdo con el país de origen de la investigación .............................. 50 

Tabla 8 Distribución de acuerdo con el tipo de publicación realizada en cada país ................. 51 

Tabla 9 Distribución de acuerdo con el tipo de publicación científica ..................................... 52 

Tabla 10 Distribución producción basada en la categoría de pensamiento social .................... 53 

Tabla 11 Distribución del estudio de la categoría Representaciones Sociales por país. ........... 54 

Tabla 12 Distribución de temas relacionados con el pensamiento social en torno al envejecimiento 

y la vejez ................................................................................................................................... 55 

 

 



 

 

v 

 

Resumen 

En los últimos años la presencia de personas mayores de 60 años crece aceleradamente en los 

países latinoamericanos, con una tendencia a triplicarse en los próximos veinte años, debido a la 

alta expectativa de vida, en algunos países, y a las bajas tasas de mortalidad.  Teniendo en cuenta 

las implicaciones que el envejecimiento de la población genera, la sociedad a través de la academia 

se interesa por entender y comprender esta compleja realidad. Desde la psicología existe un 

particular interés por indagar lo que se piensa acerca del envejecimiento y la vejez como objetos 

sociales, teniendo en cuenta que aquello que se piensa sobre algún objeto, sea real o imaginario, 

configura una realidad respecto del mismo.  En tal sentido, esta monografía da cuenta de la 

producción científica realizada en América Latina y España, en torno a las representaciones 

sociales del envejecimiento y la vejez por parte de los profesionales de la psicología; se consideró 

investigar un periodo de cinco años comprendido entre el 2009 y el 2013.  

Para esta compilación se tienen en cuenta los trabajos publicados en revistas científicas, 

tesinas, tesis de maestría, tesis doctorales, ponencias, capítulos de libros, libros y resúmenes, y 

cuya búsqueda se hizo física y virtualmente en revistas especializadas con la ayuda del motor de 

búsqueda Google Académico; para ello fue preciso definir categorías de pensamiento social como: 

actitud, creencia, estereotipo, prejuicio, ideología, imagen, imaginario social, mito, opinión, 

percepción social y representación social. Luego del análisis se identificó un total de 45 

documentos, producidos mayoritariamente por investigadores del sexo femenino. La mayor 

producción corresponde a países como Colombia y España, seguidos por Argentina, México y 

Brasil. La categoría de pensamiento social más empleada es la de representaciones sociales; 

además, se evidenció la escasa participación de los profesionales en psicología que cursan el nivel 

de pregrado, así como se describen otros aspectos que complementan la problemática planteada, 

ante lo cual se sugieren recomendaciones respecto del presente y futuro sobre el envejecimiento y 

la vejez.  

Palabras clave: envejecimiento, vejez, ciclo vital, transcurso vital, curso de vida, 

representaciones sociales, actitudes, estereotipos. 
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Abstract 

In recent years the presence of people over 60 is growing rapidly in Latin American countries, 

with a tendency to triple in the next twenty years, due to the high life expectancy in some countries, 

and low mortality rates. Considering the implications what the aging of the population generates, 

the society through the academy is interested to understand and comprehend this complex reality. 

From the psychology there is particular interest in investigating which is thought about aging and 

old age as social objects, considering what, that one thinks about an object, whether real or 

imaginary, configures a reality regarding of the therefrom. As such, in this paper realizes the 

scientific production in Latin America and Spain, around social representations of aging and old 

age by psychology professionals; in the research was considered a period of five years between 

2009 and 2013.  

For this compilation are considered papers published in scientific journals, dissertations, 

master's theses, dissertations, papers, book chapters, books and abstracts, whose search was 

physically and virtually in journals with the help of the search engine Google Scholar; for it was 

necessary to define categories of social thought as: attitude, belief, stereotypes, prejudice, 

ideology, image, social imaginary, myth, perception, social perception and social representation. 

After analyzing a total of 45 documents it was identified, mostly produced by female researchers. 

Most production is in countries like Colombia and Spain, followed by Argentina, Mexico and 

Brazil. The most used category of social thought is that of social representations; furthermore, the 

low participation of professionals in psychology who attend undergraduate level evidenced and 

described other aspects that complement the issues raised, to which recommendations are made 

regarding the present and future of aging and old age.  

Keywords: aging, old age, life cycle, lifespan, life course, social representations, attitudes, 

stereotypes. 
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Fundamentación Bibliográfica 

Aproximaciones Teóricas y Conceptuales sobre Envejecimiento y Vejez 

Envejecimiento y Vejez. 

Ante todo, es conveniente hacer claridad cuando se hace referencia a los conceptos de 

envejecimiento y de vejez, que generalmente suelen confundirse o usarse indistintamente; y que 

gracias a un proceso dialéctico se pueden diferenciar el uno del otro. Diversos autores, dedicados 

a temas de envejecimiento y vejez, como es el caso de la psicóloga colombiana Elisa Dulcey-Ruiz 

(2013), consideran que el envejecimiento hace referencia a “un proceso diferencial, 

multidimensional y complejo que se refiere a cambios permanentes en el transcurrir de la vida que 

depende de factores biológicos y ambientales” (p. 176); por tal motivo, resulta apropiado definir 

el envejecimiento como un proceso individual, que se sucede todos los días, desde que se nace 

hasta que se muere.   

Generalmente, a las personas les resulta difícil aceptar que el envejecimiento inicia el día en 

que se nace, y sólo después de llegar a la edad adulta se resignan a aceptar que han comenzado a 

envejecer; suele ser más conveniente y práctico dividir el trayecto de vida en etapas, de acuerdo 

con el número de años, y es así como se establece una secuencia aislada entre infancia, 

adolescencia, juventud, adultez y vejez.  

Desde otro punto de vista, Ramos Esquivel, Meza Calleja, Maldonado Hernández, Ortega 

Medellín y Hernández Paz (2009), hacen hincapié en que la vejez es a la vez un producto y un 

proceso: producto en cuanto corresponde al periodo final del proceso de envejecimiento, y proceso 

por cuanto se continua viviendo y a la vez envejeciendo hasta la muerte. Para ellos entonces, vejez 

es igual a envejecimiento, más no significa que se comienza a envejecer cuando se llega a la vejez, 

con lo que se reitera que el proceso de envejecimiento se da desde el primer día de la vida.   
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Por su parte, psicólogos como Iacub (2011) y Dulcey-Ruiz (2013) complementan la definición 

de la vejez como la cualidad de ser viejo, pero también para comparar a aquellas personas que han 

vivido más tiempo respecto de las otras. Sin embargo, para llegar a comprender qué es vejez y qué 

es persona vieja es necesario comprender, como lo explica Dulcey-Ruiz (2013), que “la vejez es 

parte del transcurso total de la vida humana, en el que influyen condiciones físicas, sociales, 

culturales, económicas, políticas e históricas en las cuales se vive, tanto como relaciones, cambios, 

transiciones y experiencias que lo van conformando” (p. 177).  En consecuencia, la vejez es el 

resultado de todo el transcurrir anterior de la vida de cada persona, no simplemente entendida 

como el destino de la vida o el número de años vividos, en otras palabras, la vejez se construye 

desde el momento en que se nace. 

En relación al número de años y la influencia de las condiciones mencionadas, la sociedad y 

la ciencia a través de la Organización Mundial de la Salud –OMS-, han establecido que la vejez se 

inicia a cierta edad, y si la persona vive en un país ‘en desarrollo’ se habla de que su vejez se inicia 

a los 60 años, pero si la persona vive en un país ‘desarrollado’ su vejez se inicia a los 65 años. 

Surge la inquietud: ¿Podrían estas edades variar? La respuesta es que todo depende de las 

circunstancias personales tanto como de las condiciones externas.  

Ahora bien, ¿por qué se estima que la vejez se inicia a los 60 o a los 65 años? De acuerdo con 

la psicóloga española Fernández Ballesteros (2006), la edad es uno de los factores que influyen en 

el comportamiento individual en el transcurrir vital, y desde el punto de vista biológico es 

determinante de algunos de los cambios psicológicos, siendo más evidente en los cambios a nivel 

del tipo de comportamiento o característica psicológica, en el repertorio de la personalidad  y en 

el contexto social. 

Del mismo modo, uno de los aportes que complementa la relación entre el envejecimiento y la 

vejez, lo hace el sociólogo suizo Christian Lalive d`Épinay (2000, citado por Fundación Cepsiger 

para el Desarrollo Humano, 2010), quien manifiesta que la cuestión no es envejecer sino cómo se 

envejece, porque hay diversas formas de envejecer como personas existen, porque entre más se 
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vive y más años se alcanza más diferente se es uno del otro. Indica también que es más apropiado 

hablar de “vejeces”, dadas las múltiples formas de ser persona vieja, y no como normalmente se 

generaliza, una vejez que incluye a todas las personas, hombres y mujeres, que han cumplido 60 o 

65 años. 

Así por ejemplo, la Red Latinoamericana de Gerontología (2013) sostiene que envejecer como 

mujer es muy diferente de envejecer como hombre, lo cual se explica a partir de las condiciones 

de vida y de las expectativas sociales entre un género y el otro, dado que dichas relaciones 

estructuran la totalidad del transcurso vital y que las desigualdades entre los mismos acumulan 

desventajas en la vejez, siendo más desfavorables  en el caso de las mujeres. Las investigaciones 

de Wachelke y Contarello (2010) reportan que el envejecimiento femenino se asocia con el estrés, 

la pérdida de la belleza, la pérdida de los lazos familiares, entre otros; sin embargo, otros estudios 

en cambio presentan la vivencia del envejecimiento femenino de manera más favorable que el de 

los hombres. 

Ahora bien, una vez presentadas estas consideraciones o más bien precisiones respecto de lo 

que es envejecimiento y de lo que es vejez, no está demás incluir la definición que nos presenta el 

diccionario de la Real Academia Española (2012), que lo consulta tanto un estudiante, un científico 

de las ciencias sociales, o cualquier otra persona que se vea precisada a hacerlo, y en donde la  

vejez tiene las siguientes acepciones: “1. f. Cualidad de viejo. 2. f. Edad senil, senectud. 3. f. 

Achaques, manías, actitudes propias de la edad de los viejos. 4. f. Dicho o narración de algo muy 

sabido y vulgar”.  

Si bien no se menciona la edad en términos de años, sí se refiere a una condición o situación: 

la de ser viejo, y además se le atribuye a la vejez propiedades que son supuestamente exclusivas 

de los viejos, lo cual hace pensar que antes de llegar a viejo la persona no tenía ni enfermedades, 

ni achaques, ni manías, ni otro tipo de actitudes negativas, y que éstas sólo aparecen cuando se 

llega a la vejez; noción que se contradice cuando por ejemplo se encuentra a personas de 25 o 35 

años, cuyo comportamiento refleja el estado físico y emocional de una persona de 70, y por el 
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contrario, existen personas con 70 años o más que son saludables, llevan una vida activa, disfrutan 

del tiempo libre, continúan estudiando y aprendiendo, por lo que reflejan una actitud y se sienten 

como una persona de 30 años.  

De otra parte, enfocando la mirada desde el ámbito científico, las definiciones que en torno a 

la vejez se han propuesto comprenden también un abanico de posibilidades sin importar que sean 

limitadas o indiquen una u otra carencia, lo que interesa más bien, es que el concepto de vejez se 

ha ido construyendo desde la rigurosa observación y el cuidadoso análisis, reconociendo el aporte 

valioso de la psicología.  Así entonces, psicólogos como Fernández-Ballesteros, Iacub y Dulcey-

Ruiz, entre otros,  coinciden en definir a la vejez como una etapa de la vida, y al envejecimiento 

como un proceso que ocurre a lo largo de la vida que se caracteriza por la diversidad. 

En resumen, para llegar a conceptualizar qué es vejez, se precisa tener en cuenta la diversidad 

de cambios tanto internos como externos que se surten en las propias personas, el contexto en que 

se vive, la cultura, los factores económicos, políticos y sociales que a través de la historia se 

suceden; son precisamente esta variedad de factores los que determinan de manera significativa el 

que no se llegue a un concepto unánime de lo que es la vejez, tanto desde la ciencia como desde 

el sentido común; complejidad que se trasciende más allá de dar una definición, a dar un sentido 

de comprensión de lo que es envejecer y vivir la vejez.  

Dimensión biopsicosocial de la vejez. 

La ciencia y la sociedad identifican tres dimensiones para definir la vejez, ya sea la vejez propia 

o la vejez ajena; y generalmente suele darse en el siguiente orden: una dimensión biológica, una 

dimensión psicológica y una dimensión social; por ello, la vejez constituye un proceso 

biopsicosocial complejo. Esta misma complejidad dificulta la definición de lo que significa vejez, 

entonces, cada dimensión se aproxima a un concepto de vejez, que entre sí de alguna manera se 

influyen, sustentan y complementan, con el fin de construir una mirada realista que explique de 

manera integral los fenómenos del envejecimiento y la vejez.  
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Dimensión biológica. 

Desde la dimensión biológica, el psicólogo social Júpiter Ramos Esquivel et al. (2009) señalan 

que la vejez tiene como punto de referencia el factor cronológico, es decir, la cantidad de años que 

una persona ha vivido, además de los cambios morfofuncionales que dependen del grado de 

envejecimiento; de la misma manera, y siguiendo a la psicóloga colombiana Elisa Dulcey-Ruiz 

(2013), el envejecimiento biológico, también llamado senescencia, se define como:   

[...]los cambios moleculares, celulares y orgánicos se afectan a diferentes ritmos, la vitalidad y las 

funciones de los organismos [...] dando como resultado un progresiva e inevitable disminución en las 

capacidades de los mismos para responder apropiadamente a factores estresantes internos y externos, e 

incrementan la probabilidad de muerte en función del tiempo” ( p. 56-57). 

En este sentido, las particularidades del organismo de cada persona funcionan y se afectan de 

manera diferente con el paso del tiempo, dependiendo de factores internos o externos al mismo, 

por tanto es válido considerar, como señalan Zetina (1999, citada en González de Gago, 2010) y 

Dulcey-Ruiz (2013), que el envejecimiento biológico puede presentar dos variantes, uno primario 

y otro secundario. El envejecimiento primario se relaciona con la herencia, donde los cambios se 

suceden en razón del tiempo independientemente del estilo de vida; por otra parte, el 

envejecimiento secundario se refiere a la carencia de capacidades como consecuencia de 

patologías, bien sea enfermedades o traumas y hábitos de vida poco saludables, que afectan 

directamente el organismo; algunos investigadores como Lozano Poveda (2011) añaden que la 

situación social y el entorno cultural influyen de manera reveladora en el funcionamiento 

biofisiológico del organismo humano.  

Concretamente, los procesos de cambio a nivel biológico son tan diversos y relativos, que, sólo 

para mencionar, en el año 1990 el biólogo Medvedev (citado en Dulcey-Ruiz, 2013) reporta que 

existen alrededor de 300 teorías que explican el envejecimiento. Dentro de los cambios biológicos 

que el cuerpo experimenta en la vejez (Cornachione Larrínaga, 2008), se señala que  éstos se 

suceden en el sistema sensorial (visión, audición, gusto y tacto), como por ejemplo, una 
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disminución de la agudeza visual y auditiva o piel con manchas y arrugas, entre otros; se ven 

también afectados los  sistemas orgánicos, la estructura muscular, el sistema esquelético, las 

articulaciones, el sistema cardiovascular, el sistema respiratorio, el sistema excretor y el sistema 

digestivo.  

Por ello, la transformación interna y externa afectan la capacidad de adaptación y desempeño 

de la persona que vive la vejez, y consecuentemente influye en la vida psíquica y social que 

experimenta dicha persona; por ende, vale la pena preguntarse si los cambios biológicos 

evidenciados en el cuerpo de las personas son elementos suficientes para denominar y tratar como 

vieja a una persona. 

Dimensión psicológica. 

La dimensión psicológica en la vejez incluye los cambios en los procesos psicológicos básicos 

y su desarrollo, así como el estudio y los cambios de la personalidad. En este sentido, Dulcey-Ruiz 

(2013) considera que una psicología del envejecimiento, como área de la psicología, se encarga de 

estudiar una doble influencia: por un lado las relaciones entre el comportamiento individual y el 

proceso de envejecer, y por el otro, la forma de envejecer y su relación con el comportamiento 

humano. Por tal razón, la interacción de ambas configura una representación social propia de la 

experiencia del envejecer y llegar a viejo, y define también el rol social que se debe desempeñar 

en determinado contexto y bajo ciertos patrones culturales. 

Para señalar algunas de las modificaciones psicológicas que se experimentan en el proceso del 

envejecimiento y en la etapa de la vejez, González de Gago (2010) identifica cuatro aspectos: un 

primer aspecto corresponde a las capacidades cognitivas y la creatividad, el segundo aspecto se 

refiere a las capacidades sensoriales y perceptivas, como tercer aspecto está el comportamiento, y 

por último el cuarto aspecto se relaciona con la identidad. 

Algunas de  las características relacionadas con las capacidades cognitivas y la creatividad de 

las personas que experimentan la vejez pueden ser: 
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 Se inicia una etapa de cambios lentos y continuos que afectan las áreas del 

funcionamiento cognitivo. 

 La pérdida de funciones cognitivas se considera normal, se incrementa a partir de los 

70 años y se asocia con enfermedades físicas. 

 Se afectan las actividades que exigen velocidad. Juegan un papel importante el contexto 

social y  el medio, para animar o desanimar. 

 En el envejecimiento normal (primario) se afectan inicialmente las funciones 

visoperceptivas, visoespaciales y visoconstructivas, se mantienen las funciones 

lingüísticas, con algunas dificultades para la evocación o denominación de las palabras 

y la reducción en la fluidez verbal. 

 Mayor afectación en la memoria reciente o inmediata. Se reducen la memoria a corto 

y largo plazo. 

 Disminución de la inteligencia, la curiosidad intelectual, irritabilidad y sensación de 

“vaga tristeza”. 

En cuanto a las capacidades sensoperceptivas en la vejez se identifican: 

 Pérdida de audición (presbiacusia), disminución de la plasticidad del cristalino 

(presbiopia) y presencia de cataratas. 

 Modificaciones a nivel del gusto y el olfato. 

 Disminuye la velocidad de las reacciones y disminución de la coordinación. 

 Disminución de la musculatura. 
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En el comportamiento, como uno de los aspectos que también se ve afectado por el proceso 

de envejecimiento y la vivencia de la vejez, se encuentra que: 

 Con la rapidez de los cambios propios de la vejez y del entorno, se dificultan los niveles 

de adaptación, se pierde el sentido de pertenencia y la brecha generacional se hace cada 

vez mayor.  

 Se crea un desajuste entre lo que se siente capaz de hacer respecto de la representación 

que los otros tienen de él. 

 El grado de frustración propicia un conflicto entre evitar la ansiedad y mantener la 

autoestima, a partir del cual la persona mayor genera: retraimiento de su relación con 

el mundo externo e incremento reflexivo de su mundo interno que manifiesta a través 

de la activación de recuerdos, asociado a la reminiscencia y al lenguaje repetitivo. 

Finalmente, una de las alteraciones que se vivencian en la vejez corresponde a la identidad de 

la persona, la cual implica una crisis de la vivencia en este trayecto de la vida: 

 Se empieza a sentir el cuerpo como algo ajeno, como consecuencia de los cambios a 

nivel corporal y sensorial. 

 La alteración de la identidad surge como consecuencia de la dificultad para integrar los 

cambios relacionados con la salud o aptitud física, la pérdida de la visión o de algún 

miembro esencial, la viudez, el cambio de residencia, el colapso de ideas personales, 

políticas o religiosas entre otros. 

 Aparece la concepción de finitud y potencial temor a la muerte. 

 Reduce sus responsabilidades sociales y afirma sus relaciones familiares. 

 La pérdida de roles familiares y laborales generan falta de sentido.  
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 Surge la contradicción entre los deseos y la imposibilidad de satisfacerlos, motivada 

por las actitudes de los otros y la manera como éste las interioriza.  

Dimensión social. 

Generalmente, en la dimensión social se suelen considerar tres aspectos; diversos autores, entre 

ellos Ramos Esquivel et al. (2009), tienen en cuenta el aspecto sociodemográfico, relacionado con 

el crecimiento e impacto poblacional de las personas viejas,  el aspecto sociopolítico, relativo al 

grado de participación e integración social de los viejos, y el aspecto económico-político, que 

aluden al estudio de las condiciones económicas y recursos de que disponen las personas en la 

vejez. Estos tres aspectos varían de acuerdo con la región, el país, su historia particular, y el sistema 

económico y político que apliquen. 

De manera particular, un hecho significativo es el crecimiento de la población de mayores a 

nivel mundial, según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe -CEPAL-, en uno 

de sus reportes publicados en el año 2014, menciona que  el número de personas mayores en 

América Latina y el Caribe se ha ido incrementando. Si para el año 1990 la población de 60 años 

y más correspondía a 32 millones, para el 2010 se incrementó a 59 millones, para el año 2030 se 

proyecta a 120 millones, y para el 2050 se incrementará a 196 millones.  Esto significa que si para 

el año 2010 la población de personas mayores de 60 años y más en América Latina y el Caribe 

equivalía al 9,8%, para el 2030 equivaldrá a un 17% y para el 2050 a un 25%, es decir, 

corresponderá a un cuarto de la población total de la región.  

En el caso colombiano, de acuerdo con los retos que plantea Rueda en el 2004, se espera que 

para el año 2050 el total de la población se acerque a los 72 millones de personas, que residirán 

predominantemente en áreas urbanas, con una esperanza de vida ligeramente superior a los 79 años 

y con más del 20% de los habitantes por encima de los 60 años.  

Este fenómeno poblacional tendrá importantes implicaciones en materia de salud, pensiones, 

crecimiento económico y bienestar social.  Indica también que en todos los ámbitos en los que 
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transcurre la cotidianidad, todas las generaciones, incluidos estudiantes y profesionales 

necesariamente interactúen de manera permanente con gran variedad de personas viejas en los 

múltiples escenarios de la vida social. Por tanto, se destaca una demanda en la integración de toda 

la sociedad, donde el papel de los profesionales tiende a un trabajo transdisciplinario, entre el 

Estado, la sociedad, la familia y las mismas personas mayores, para garantizar un envejecimiento 

y una vejez en el goce de los derechos fundamentales que redunde en la mejora de la calidad de 

vida, especialmente en asumir con plenitud la experiencia del vivir-envejecer. 

Sin lugar a dudas, uno de los aspectos que preocupa a las personas mayores es la situación  

económica que se vive en la vejez, principalmente para aquellas personas que no lograron llevar a 

buen término un proyecto de vida, por diversas razones (falta de educación, inestabilidad laboral, 

carencia de redes de apoyo familiar y social, entre otras); pero esta preocupación no solamente la 

viven los viejos sino también los estados. En este sentido Beauvoir (2013) manifiesta con precisión 

que “en las democracias capitalistas el envejecimiento es el monte Everest de los problemas 

actuales” (p. 276), y añade que una de las formas de decidir sobre la condición de la vejez es a 

través de la vía gubernamental o política; por ello, a nivel internacional ya se han implementado 

políticas públicas que funcionan como “el lazo entre el Estado y la sociedad, el instrumento de 

concretización de sus objetivos […] ofrecen un marco de acción y eventualmente recursos para la 

transformación social” (Roth Deubel, 2003, p. 115). En Colombia, por ejemplo, se expide como 

ley la Política Pública de Envejecimiento y Vejez en el año 2007, y en Bogotá se implementa a 

partir del año 2010.  

Por tanto, el trasfondo de las políticas públicas sobre el envejecimiento y la vejez ha sido una 

apuesta que surge en el año 1982, en el marco de la Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento a 

través del “Plan de Acción Internacional de Viena sobre el Envejecimiento”, como una de las más 

importantes estrategias y programas a nivel internacional, regional y nacional, orientada a 

fortalecer la capacidad de los países para abordar de manera efectiva el envejecimiento de su 

población, y a atender necesidades y preocupaciones de la personas mayores.  Veinte años después, 
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en el 2002,  se desarrolló la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento y en ella se 

estructuró el Plan Internacional de Madrid sobre Envejecimiento 2002, en el cual se consigna la 

promoción de tres líneas de acción: salud, participación y seguridad. Así sucesivamente, se vienen 

realizando una serie de asambleas, declaraciones y celebraciones anuales en torno al tema de 

envejecimiento y vejez, a las que se acogen el Estado, el gobierno y la sociedad civil.  

La vejez en relación con el aspecto histórico y cultural. 

Al considerar que los procesos de desarrollo-envejecimiento son simultáneos y que  las 

pérdidas y las ganancias, físicas y emocionales, están presentes en todo el transcurso vital, se 

añaden a dichos procesos lo que Iacub (2010) y Dulcey-Ruiz (2013) denominan como factores de 

multidimensionalidad, multidireccionalidad y plasticidad, en otras palabras, corresponde tanto a 

las influencias biológicas, históricas, socio-culturales y ecológicas, así como las experiencias 

individuales, las cuales interactúan y se conjugan en el trayecto de vida de cada persona.  

Por tanto, los aspectos individuales pueden permanecer o cambiar dependiendo del contexto 

histórico, y siguiendo a Iacub (2010), las personas se encuentran inmersas en el ámbito histórico 

y social, donde ambos constituyen la base para comprender el desarrollo humano a partir de las 

interacciones entre el sujeto y la sociedad a lo largo de la vida, implicando dimensiones de tipo 

contextual, relacional y temporal, lo cual permite la convergencia de distintos marcos de 

pensamiento y propicia un abordaje interdisciplinario o multidisciplinario, con mayor énfasis en 

el plano psicológico y sociológico.  

Conjugar la importancia del contexto, de la historia y de las influencias normativas, con 

acontecimientos significativos a nivel sociocultural o geográfico, bien sean positivos o negativos 

(una guerra, un proceso de paz, una crisis económica, etc.) y que ocurren en la época en que vive 

una generación, determinan el transcurrir de vida de cada persona, y por tanto, su vejez.  

En relación con el contexto cultural, éste ofrece un marco de referencia que da cuenta de cómo 

las personas interpretan la vida y el mundo, y a partir de ello cómo orientan sus comportamientos. 
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Así lo señala el antropólogo Clifford Geertz (1973/1987, citado en Fundación Cepsiger para el 

Desarrollo Humano, 2010), por tanto, la cultura como contexto la integran lo simbólico y sus 

significaciones así como las actitudes y conductas de quienes las producen.  

En consecuencia, una consideración histórico-cultural, a la hora de referirse al envejecimiento 

y la vejez, tal como lo expresa Villanueva Claro (2009), resulta ser una construcción más 

integradora para explicar la estructura, el contenido y la psiquis humana. Otros psicólogos ponen 

de presente que para el hombre de la postmodernidad es más importante el significado que se 

otorga a los elementos físicos, biológicos y sociales que a los elementos como tal, sobreponiendo 

entonces el ambiente cultural sobre el físico (Cornachione Larrínaga, 2008).  

Ciclo Vital, Transcurso de vida y Curso de la Vida 

Congruente con las dimensiones que brevemente se han presentado, el estudio de la vejez 

adopta un enfoque particular, por ello, la vejez vista desde la dimensión biológica adopta el 

enfoque denominado ciclo vital; si se aborda desde la perspectiva psicológica se asume desde el 

transcurso de vida, y si en cambio se acoge desde la dimensión sociológica el enfoque es desde el 

curso de vida.  A pesar de que cada una trata el fenómeno del envejecimiento y la vejez desde una 

perspectiva particular, en la realidad son complementarias para entender y comprender estos dos 

procesos, envejecimiento y vejez.  

Ciclo vital. 

Una aproximación a la perspectiva de ciclo vital desde la mirada biológica es visto, por 

Dulcey-Ruiz (2013) “como proceso diferencial, secuencial y coordinado definido por la duración 

potencial máxima de la vida entre la concepción y la muerte, y una serie de fases donde tienen 

lugar los procesos ontogenéticos: crecimiento, desarrollo, maduración e involución” (p. 475-476).  

Por ello, cada etapa condiciona y determina las siguientes. 
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En la revisión realizada por la enfermera González de Gago (2010), se establece un punto de 

encuentro entre el enfoque psicoanalítico a partir de los presupuestos de la teoría epigenética de 

Erik Erikson y la perspectiva biológica, en tanto que sostiene que el desarrollo de la personalidad 

atraviesa por varias fases en el ciclo vital de cada persona. En cada estado el individuo soluciona 

de manera acertada o no las tareas evolutivas de cada ciclo -las cuales representan un conflicto 

interno y externo, o mejor denominado como crisis-, y de su respuesta dependerá su destino.  

Según Erikson, en la adultez (de los 30 a los 50 años) la principal crisis que se presenta se da 

entre generatividad y estancamiento.  La fase de generatividad se relaciona con guiar a la siguiente 

generación ya sean familiares o no, en la productividad y la creatividad.  Por el contrario, la fase 

de estancamiento se considera como la no realización de la generatividad expresada como un 

sentimiento de aburrimiento y empobrecimiento personal.  

Del resultado de este estadio dependerá el siguiente y último (después de los 50 años), la fase 

de integridad y desespero, que corresponde a la adaptación por parte del individuo tanto a los éxitos 

como a los fracasos previos, así como a la aceptación de sí mismo y del proceso vital;  el desespero 

en cambio se relaciona con el miedo a la muerte y a la no aceptación de la vejez como la última 

etapa de la vida. 

Transcurso de la vida. 

La dimensión psicológica desarrolla la perspectiva del transcurso de la vida o paradigma 

del desarrollo a lo largo de la vida, en inglés lifespan; dicha perspectiva se ha desarrollado en 

Colombia  con los aportes de diferentes referentes teóricos y conceptuales.  En síntesis, y de 

acuerdo con  Dulcey-Ruiz (2010), esta perspectiva  se ocupa del estudio de los cambios y 

transiciones durante el transcurso vital, y se considera como un proceso de desarrollo y 

envejecimiento continuo, sin que se delimite en fases o etapas, por tanto, intenta superar la 

dicotomía entre crecimiento-declinación, lo cual implica reconocer una combinación de pérdidas 

y ganancias.  Así mismo, no considera que las diferentes etapas de la vida y la edad cronológica 
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establezcan aspectos definitivos en la vida de cada persona. Incluso, dicha perspectiva considera 

como supuestos el que las personas son cambiantes en un mundo cambiante,  es decir, alude al 

aspecto histórico tanto individual como social. 

De modo similar, la psicóloga Bernice Neugarten (1996/1999, citado en Dulcey-Ruiz E., 2013) 

considera que no ha sido buena idea el seccionar el ciclo de vida,  y  afirma que en la medida en 

que el concepto del “transcurso de la vida” se afiance, ello garantizará la comprensión del 

desarrollo infantil y de la vejez, condición que favorecerá políticas y servicios ajustados más a las 

necesidades que a la edad. Buena parte de esta tarea, se puede decir que corresponde a los 

profesionales de las ciencias sociales, humanas, de la salud y de la educación, haciendo énfasis en 

los profesionales en psicología, como los principales promotores del transcurrir vital de cada 

persona como una unidad inserta en el mundo social. 

Curso de la vida. 

El curso de la vida, como perspectiva sociológica, en palabras de Dulcey-Ruiz (2013) se 

interesa por “el estudio de procesos relacionados con diferentes situaciones sociales y culturales 

en que participan las personas, desde el nacimiento hasta la muerte” (p. 485). Se toman en cuenta 

factores como la ubicación histórica y geográfica, los vínculos sociales, la capacidad para agenciar 

el propio transcurso de vida y las variaciones en el tiempo para realizar las expectativas.  

Como conclusión de esta sección, se ha descrito brevemente lo que comprende la dimensión 

biopsicosocial del envejecimiento y la vejez, y cómo desde cada aspecto se denomina para su 

estudio y comprensión, a lo cual se añade un factor coyuntural, lo histórico y lo cultural en el 

proceso de envejecer y la etapa de la vejez.  

Pensamiento Social 

Desde la psicología social como disciplina que se interesa por los componentes psicológicos 

de una persona cuando trascienden al ámbito social, y a su vez por los componentes sociales que 
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influyen en el ámbito psicológico de las personas, es decir, una psicología que se interesa por los 

pensamientos, sentimientos y la conducta de las personas en relación con la influencia que reciben 

de otras personas, y de la influencia que ellas mismas tienen sobre otros; lo cual por tanto busca 

identificar aquello que elabora y piensa la gente respecto de sí misma y de los otros, o de una 

situación real o supuesta, en diferentes ámbitos de la vida personal y social, dando como resultado 

una producción mental de origen social fuertemente vinculada a instancias sociales 

estructuralmente establecidas, y cuya función es interpretar y construir la realidad, guiar las 

conductas y las relaciones sociales con y entre los diferentes grupos sociales.   

De esta manera, se presenta a continuación una breve descripción de las categorías que hacen 

parte del pensamiento social como son: actitud, creencia, estereotipo, prejuicio, ideología, imagen, 

imaginario social, mito, opinión, percepción social,  representación social. 

Para referirse al término actitud, existen varias formas de definir este concepto, y puede 

entenderse según Hogg y Vaughan (2010, p. 149-150) como “una organización, con relativa 

durabilidad, de creencias, sentimientos, opiniones y tendencias conductuales, hacia objetos, 

grupos, eventos o símbolos socialmente significativos […], es una evaluación general, bien sea 

positiva o negativa, respecto de una persona, objeto o asunto”, lo que significa que existe una 

predisposición, que es aprendida y que valora de manera positiva o negativa un objeto, una 

persona, o una situación. Las actitudes entonces forman parte integral de la vida cotidiana de toda 

persona, son aprendidas y adquiridas en el transcurso de la vida por medio de la interacción social 

en diferentes escenarios de socialización; y aunque algunas puedan permanecer de manera estable, 

otras en cambio pueden ser modificadas de acuerdo con la experiencia, la exposición a una nueva 

información y el contacto con otros grupos.    

Una de las características de las actitudes es que no son directamente observables, sino que se 

infieren a través de la conducta o de manifestaciones verbales de las personas. De otra parte, las 

actitudes pueden ser de diferentes tipos,  y según la clasificación de Katz (1960, citado en Hogg y 

Vaughan, 2010) estas son: de conomiento, de instrumentos para alcanzar un medio, funcionan 



16 

 

 

 

como denfensa del yo en la protección de la autoestima, y son útiles como una forma de que las 

personas puedan expresar valores que las identifican y las hacen diferentes de los demás. Por su 

parte Fazio (1989, citado en Hogg y Vaughan, 2010) señala que una actitud es útil si permite 

apreciar un objeto, ya sea de manera positiva o negativa, y con esta apreciación la persona se 

orienta hacia un objeto, grupo o situación en particular. 

La siguiente definición corresponde al término creencia, el cual generalmente se considera 

como un estado cognitivo primario; de su combinación y asociación a otros factores como verdad 

y justificación  dan paso a otros estados cognitivos como la percepción y los conocimientos, según 

la definición de Consuegra Anaya (2010). Las creencias, según Moscovici son construidas 

socialmente, es decir por lo que otras personas creen y dicen sobre un objeto social (Hogg & 

Vaughan, 2010). Teniendo en cuenta lo anterior, las creencias surgen bien sea a través del contacto 

personal con situaciones, o a través de la aceptación de normas o reglas insertas en un grupo social, 

por tanto, también se modifican con el acceso a la información, pero dependiendo del contexto, 

del tema y de la fuente de la que proviene dicha información. 

Una definición más nos remite al constructo cognitivo denominado estereotipo, que de 

acuerdo como lo define Mackie (1973, citado en González Gabaldón, 1999), corresponde al 

conjunto de “creencias populares sobre los atributos que caracterizan a un grupo social (…) y sobre 

las que hay un acuerdo básico” (p. 79). Se consideran como resistentes al cambio, a pesar de que 

los acontecimientos digan lo contrario. Una de las funciones más importantes de los estereotipos 

que identifica Tajfel  (1984, citado en González Gabaldón, 1999) es “su valor funcional y 

adaptativo” (p.  80), permitiendo comprender el mundo de una manera simple, coherente y 

ordenada.  Otra de las funciones que un estereotipo cumple es la de socialización para el individuo, 

ya que promueven la identidad social y la conciencia de pertenecer a un grupo social, dado que al 

identificarse con sus estereotipos se siente más ligado al mismo.   

El siguiente concepto corresponde al término prejuicio, que literalmente significa un “juicio 

previo” como lo afirman Hogg y Vaughan (2010).  El prejuicio está estrechamente vinculado al 
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concepto de estereotipo, y se define como “el conjunto de juicios y creencias de ‘carácter negativo’ 

con relación a un grupo social”, según González Gabaldón (1999, p. 79);  añade que la relación 

entre un estereotipo negativo y un prejuicio generalmente suelen confluir, aunque no siempre el 

estereotipo sea negativo, pero hay que tener en cuenta que un estereotipo positivo también puede 

conllevar un reconocimiento prejuicioso y dañino. Según Allport (1954, citado en Hogg & 

Vaughan, 2010) el prejuicio tiene tres componentes: un componente cognitivo, que corresponde a 

las creencias, un componente afectivo, que corresponde a los sentimientos fuertemente negativos 

hacia el objeto, y un tercer componente denominado conativo, que se refiere a la intención 

particular de comportarnos de una manera para con el objeto de prejuicio.  

Al referirnos al concepto de ideología, Porras Velásquez (2009) nos remite a tres definiciones, 

una primera definición corresponde a la de Van Dijk, quien la describe como “creencias generales 

(conocimientos, opiniones, valores, criterios de verdad, etc.) de sociedades enteras o culturas” (p. 

5), y añade que las ideologías corresponden a un sistema básico de la cognición social, conformado 

por representaciones mentales que se comparten y son específicas de un grupo, que surgen de la 

percepción y la representación subjetiva que el individuo elabora acerca de una realidad particular. 

Como segunda definición, retoma la que plantea Franzoi, al decir “es un conjunto de creencias y 

valores sostenidos por los miembros de un grupo social, el cual explica su cultura tanto para sí 

mismos como para otros grupos” (p.5); finalmente para Martín-Baró, la ideología es un conjunto 

de ideas y valores que orienta y guía la acción de una determinada sociedad, pero además considera 

que es una falsa consciencia que proyecta una imagen que no se corresponde con la realidad, pero 

sí con los intereses de una clase social dominante.   

Una de las conclusiones a las que llega el autor es señalar que las ideologías tienen una función 

práctico-social más que cognoscitiva, que operan independientemente de la consciencia de quienes 

están vinculados a ella, pero que sin embargo, logran conformar su subjetividad en la praxis 

cotidiana. 
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A su vez el concepto de imagen, lo define Araya Umaña (2002) como una reproducción 

pasiva de un exterior en un interior, y por tanto se relaciona más con mecanismos perceptivos, 

considerando a los grupos de manera estática, que utilizan la información que circula, pero no por 

lo que ésta crea o comunica a fondo. Así mismo,  Dulcey-Ruiz (2013) explica que la imagen alude 

más a la apariencia de carácter físico o mental, y puede variar según el contexto, los tiempos y la 

cultura, como también puede ser confusa, incierta y contradictoria; por ello, la imagen funciona 

como una fotografía de un momento específico en la vida de una persona, que no revela hechos 

subyacentes.  

Por su parte, el concepto de imaginario social lo define Juan-Luis Pintos (2000, citado en 

Dulcey-Ruiz, 2013) como “esquemas construidos socialmente que nos permiten percibir como real 

lo que en cada sistema social se considere realidad, explicarlo e intervenir en ello; los imaginarios 

sociales estructuran en cada instante la experiencia social y engendran tanto comportamientos 

como imágenes ‘reales’” (p. 358).  Desde la perspectiva psicoanalítica el imaginario social hace 

alusión a los mitos,  como productos con una función significante en toda sociedad, según se 

explica en el Diccionario de Psicología de Consuegra Anaya (2010). 

Pasando al concepto de opinión, este se relaciona o es proveniente del ámbito de la toma de 

posición e informa sobre las reacciones de las personas frente a un problema social de relevancia, 

frente a un objeto social compartido por el grupo.  Por su parte, la percepción social, según 

Dulcey-Ruiz (2013) hace referencia a “la influencia de factores sociales y culturales sobre nuestra 

forma de percibir, conocer y relacionarnos con nuestro entorno y con las demás personas” (p.356). 

La percepción social entonces surge a partir del conocimiento y la interacción social y contribuye 

a la formación de actitudes, representaciones e interpretaciones respecto de otros, de nosotros 

mismos y del mundo.  

Finalmente, el concepto de Representación Social se define según Moscovici como “una 

modalidad particular del conocimiento, cuya función es la elaboración de los comportamientos y 

la comunicación entre los individuos” (1979, citado en Mora, 2002, p. 7). Mora traduce esta 
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definición en términos más simples: “es el conocimiento de sentido común que tiene como 

objetivos comunicar, estar al día y sentirse dentro del ambiente social, y que se origina en el 

intercambio de comunicaciones del grupo social” (p. 7). Una definición más considera a las 

representaciones sociales como “sistemas de opiniones, de conocimientos y de creencias, propias 

de una cultura, una categoría o un grupo social y relativas al contexto social” (Rateau & Lo 

Monaco, 2013, p. 24).  

Estas y otras definiciones del concepto de representación social dan un sentido de complejidad 

de lo que es el mundo social, y sugieren a la vez sutileza en el uso del lenguaje a través de una 

comunicación más directa, entre diversos actores, sobre un tema de interés particular que evidencia 

una forma de conocer y comprender la realidad desde el sentido común. A diferencia de los demás 

conceptos mencionados, la Representación Social como teoría es una de las mayores 

contribuciones de la Psicología Social contemporánea, tal como lo manifiestan Navarro Carrascal 

y Restrepo Ochoa  (2013).  

La teoría de las representaciones sociales surge a partir de la publicación en 1961 de la obra 

del psicólogo social francés Serge Moscovici, El psicoanálisis su imagen y su público, y se 

estructura a partir de tres postulados: la etnopsicología o psicología social de Wundt, el 

interaccionismo simbólico de Mead y el concepto de representación colectiva de Durkheim (Mora, 

2002).  Cumple con tres condiciones: una primera condición se refiere a la dispersión de la 

información, lo cual significa que la mayoría de las personas poseen datos que son a la vez 

abundantes o insuficientes. En la segunda condición las personas se focalizan dependiendo del 

grado de implicación con el hecho social, a través de la interacción social y el interés particular, y 

la tercera condición alude a una presión a la inferencia, es decir, que la dinámica social exige que 

las personas sostengan una postura, y emitan sus opiniones acerca de un hecho controversial que 

suceda en los círculos sociales de pertenencia. 

Así también, Moscovici indica que las representaciones sociales son formas de conocimiento 

que se refieren tanto a un proceso como a un contenido. Proceso, por la  particularidad para adquirir 
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y comunicar el conocimiento, y contenido, porque existe una forma particular de conocimiento 

que conforma un universo de creencias y opiniones en las que se distinguen tres dimensiones 

(Mora 2002), a saber:  

Una primera dimensión se refiere a la actitud, como el componente afectivo, al valor positivo 

o negativo, que se asigna sobre el objeto de la representación social.  

La segunda dimensión se refiere a la información, que corresponde al total de conocimientos 

que una persona o un grupo social tiene acerca de un objeto o situación social determinados, que 

surge del contacto directo y de las prácticas que la persona desarrolla con el objeto.  

La tercera y última dimensión se refiere al campo de representación, como el total del 

contenido de la representación social donde los elementos que la configuran son ordenados y 

jerarquizados. Por tanto, el total del contenido de una representación social está compuesto por un 

conjunto de actitudes, creencias, opiniones, imágenes, valores y vivencias, las cuales varían entre 

uno y otro grupo, incluso dentro del mismo grupo.  Araya Umaña (2002) lo resume indicando que 

para que una representación social se establezca es necesario identificar qué se sabe (información), 

qué se cree y cómo se interpreta (campo de representación), y qué se hace y cómo se actúa (actitud). 

Una vez se tienen estas tres dimensiones el paso siguiente es identificar cómo se configura 

una representación social; en este sentido Moscovici afirma que esto ocurre cuando se suceden dos 

procesos: objetivación y anclaje.  Alfonso Pérez (2007) se refiere a ellos de la siguiente manera:  

El proceso de objetivación consiste en la selección y descontextualización de los elementos, 

aquellos elementos abstractos y conceptuales se transforman en imágenes y en algo familiar.  

De la misma manera, el proceso de anclaje integra las informaciones que llegan mediante el 

proceso de objetivación a nuestro sistema de pensamiento ya configurado, lo que en lenguaje 

cotidiano significa “ver lo nuevo con lentes viejas”, permitiendo integrar las nuevas 

representaciones a todo el sistema representacional pre-existente, y reconstruyendo 
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permanentemente la visión propia de la realidad.  Ambos procesos se presentan superpuestos, 

continuos y contradictorios en la formación-transformación de las representaciones sociales. 

Por otro lado, también es conveniente señalar la funcionalidad y utilidad de las 

Representaciones Sociales. Perera (1999, citada en Alfonso Pérez, 2007) señala cuatro funciones: 

de conocimiento, de orientación, de justificación y de identificación.   

De conocimiento, permite a los actores adquirir nuevos y variados conocimientos, para 

integrarlos, asimilarlos y comprenderlos, acorde con su esquema cognitivo y de valores.  

De orientación, las representaciones sociales guían y orientan los comportamientos sobre la 

realidad, lo que permite a la vez producir un sistema de anticipaciones y expectativas.  

De justificación, permiten comprender la situación, anticipar los acontecimientos y preparar 

la interacción, otorgan de sentido y justificación el propio comportamiento o de la posición frente 

a un objeto o situación social.  

Por último, las de identificación, facilitan la conformación de las identidades personales y 

grupales, ubicando a los individuos y los grupos en el contexto social, procurando que la identidad 

social y personal sea lo más gratificante posible. 

Una vez llegados a este punto, luego de indicar las dimensiones, el proceso de formación, la 

funcionalidad y utilidad de las representaciones sociales, éstas entonces se caracterizan por un 

complejo indiferenciado de ‘elementos cognitivos’ con respecto a un objeto social. Para Rateau y 

Lo Monaco (2013) las representaciones sociales son un complejo que reúne cuatro características:  

Primera, la de ser organizado, aquellos elementos cognitivos conforman una estructura y son 

interdependientes entre sí, como producto de una visión compartida de las cosas.  
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Segunda, se comparte por el mismo grupo social, sin embargo, el consenso puede ser 

relativo, y depende de la homogeneidad del grupo y de la posición de los individuos frente al objeto 

social.  

Tercera, es producido colectivamente, dado que se lleva a cabo a través del intercambio 

interindividual y de la exposición de comunicaciones dentro y fuera del grupo, y  

Cuarta, es socialmente útil, aquí las representaciones sociales son guías de lectura de la 

realidad y guías de comportamientos en las interacciones sociales, especialmente cuando la 

interacción se produce con otros grupos, y por tanto, facilitan criterios de evaluación del contexto 

social. 

De otra parte, los teóricos y quienes han aportado en la validación de la Teoría de las 

Representaciones Sociales, así como en demostrar sus ventajas y dinamismo en el transcurso del 

tiempo, le otorgan una propiedad histórica, por tal razón, para Rouquette (1997, citado en Rateau 

y Lo Monaco, 2013) la representación social tiene la propiedad fundamental de ser histórica, y 

manifiesta que para comprender una representación es importante comprender un estado de la 

misma en un momento determinado, lo que implica que “el estado presente de una representación 

debe ser entendido en relación con la comprensión de su estado precedente” (p. 26).   

Por su parte Roussiau y Bonardi (2002, citados en Rateau y Lo Monaco, 2013) complementan 

la importancia de este factor al indicar que “los procesos que intervienen en la génesis de las 

representaciones sociales están marcados a la vez por la actualidad de la sociedad y por su historia” 

(p. 26).  Así entonces, se considera que esta propiedad histórica en las representaciones sociales 

les imprime un valor en cuanto a su razón de ser en el tiempo, convirtiéndolas en un concepto que 

encierra un pasado, un presente y una expectativa de futuro.  

En relación con los conceptos que preceden a la definición de representaciones sociales, estas 

últimas se configuran de manera más dinámica dado que constantemente cambian gracias a la 

interacción diaria entre las personas, puesto que implica las relaciones y las interacciones sociales, 
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da cuenta de las personas, los lugares y las situaciones, y transcienden el simple reflejo del mundo 

exterior.  Es más, resultaría entonces válido atreverse a concluir que todos los demás conceptos se 

integran en el concepto de representaciones sociales. 

Pensamiento Social sobre el Envejecimiento y la Vejez  

Representación social de la vejez desde la perspectiva biopsicosocial. 

De la misma manera en que la vejez es vista desde una perspectiva biopsicosocial, su 

representación también se ha abordado desde lo biológico, lo psicológico y lo social. Moñivas 

(1998) se refire a cambios que indican disminución y crecimiento en cualquiera de las tres 

dimensiones.   

En el aspecto biológico, la representación de la vejez se fundamenta en aquellos cambios que 

indican disminución (más pequeño, más lento, más débil, con tejidos menos elásticos, con poco 

pelo, dientes o papilas gustativas); sin embargo, resalta que estos cambios no son los que afectan 

la vivencia de la vejez, sino las representaciones que se han hecho sobre los mismos, que no se 

corresponden en tal magnitud, pero sí generan temor frente a la pérdida de bienestar físico, y se 

agravan si se toman como referencia, lo que les sucede a personas cercanas en su contexto.  

En cuanto a los cambios psicológicos, estos pueden ser diferenciales en términos de pérdidas 

y ganancias respecto de la  capacidad cognitiva, la capacidad intelectual, la memoria y el 

aprendizaje, aunque en cuanto a la personalidad ésta se mantiene; sin embargo, si las 

representaciones que se hacen de la vejez son negativas, se apreciará el que una persona de mayor 

edad se mantenga joven, realizando actividades que se consideran propias de la juventud o 

vistiendo de forma menos acartonada, pero que resalte su jovialidad; en este caso, ambos, quien 

representa y quien es representado, revelan un temor a ser viejos, pero sobre todo a evadir la 

cercanía a la muerte.  
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En relación con los cambios sociales, el determinismo biológico, que deja su evidente rastro 

en el cuerpo, trasciende el ámbito social, provocando una crisis caracterizada por sentimientos de 

inutilidad y el desplazamiento social, que generan una sensación de quedarse sin un lugar en la 

sociedad; esta situación se contradice con la experiencia de las personas jubiladas, las que 

participan en otras actividades o que incluso siguen laborando, o las que pertenecen a asociaciones 

u organizaciones, o quienes participan del voluntariado; sin embargo, la sociedad del consumo ve 

en los jubilados y pensionados a “nuevos consumidores” con capacidad económica para adquirir 

productos para la salud o planes turísticos, por considerarlos más propensos a enfermedades y con 

mayor disponibilidad de tiempo libre. 

Representación social de vejez en diferentes sociedades. 

Retomando una de las propiedades fundamentales de la representación, la de ser histórica, 

según lo indica Rouquette (1997, citado en Rateau y Lo Monaco, 2013), y que para comprenderla 

es necesario también comprender un estado de la misma en un momento determinado, entonces, 

el sentido (contenido) actual de una representación se logra comprender si se comprende su pasado.  

El envejecimiento y la vejez como objetos sociales han y seguirán conformando una 

representación; una representación que se inserta en un contexto y en una historia particulares, 

cuyo interés se reconoce en la perspectiva de una psicología social del envejecimiento. Estas 

representaciones entonces varían según el tiempo, el lugar  y la sociedad en los que transcurra el 

envejecer y la vejez;  por ejemplo, Simone de Beauvoir (2013) expone ampliamente tales 

representaciones, y por ende tales prácticas y situaciones del envejecimiento y la vejez en distintas 

sociedades, desde las primitivas hasta las modernas.  

En este mismo sentido,  Fericgla (1992, citado en Carvajo Vélez 2009) y Cornachione 

Larrínaga (2008) presentan algunas de las representaciones que se configuran desde el punto de 

vista antropológico, por ejemplo: 
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En las sociedades cazadoras-recolectoras quienes sobreviven hasta edades avanzadas son los 

individuos más fuertes, y son valorados por el saber acumulado en sus años de experiencia; a pesar 

de ello, los jóvenes los representan con burla y llegan a practicar el gerontocidio en caso de 

insuficiencia alimentaria.  

En las condiciones de las sociedades agrícolas y ganaderas los mayores gozan de poder 

económico, político y religioso, llevan a cabo actividades, en la medida de sus posibilidades, que 

ayudan a la supervivencia del grupo, son transmisores de la tradición y se les valora por su 

conocimiento de lo  agrario y del mundo sobrenatural, ejercen una influencia dominante en lo 

social y lo familiar, y la autoridad es normatizada para garantizar la co-existencia 

intergeneracional.   

En las sociedades industrializadas se generan las “ancianidades aisladas”, mientras pueden 

subsistir se mantienen independientes de la ayuda de sus familiares, de lo contrario éstos deben 

recurrir en su auxilio y pasan a ser dependientes en lo económico y en su cuidado, cuando no se 

les institucionaliza; por ende pierden su autonomía, su poder económico, social y familiar. A pesar 

de ello, las condiciones de vida han permitido que algunas personas mayores asuman actividades 

de responsabilidad como el cuidado de sus nietos mientras los padres, en edad productiva, trabajan; 

sin embargo, se privilegia la independencia intergeneracional.   

De lo anterior, se puede concluir que mientras más primitiva sea una sociedad las imágenes, 

representaciones, actitudes y prácticas hacia los viejos son de reconocimiento y valor, contrario a 

lo que sucede en las sociedades industrializadas occidentales donde se mantienen creencias 

erróneas, y no justificadas, clasificando a los viejos como personas desocupadas o enfermos 

crónicos, y, por ende, abandonándolos a su propia suerte.  Además, puede ser pertinente considerar 

que son las condiciones y las situaciones en que las personas desarrollan su vida, las que se 

imponen por encima de lo que debería ser el sentido de la vida humana durante todo su trayecto.   

Categorías de la representación social de la vejez. 
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Retomando la sección anterior, se encuentra que una representación social se estructura y 

contiene en sí varios elementos de la cognición social (imágenes, creencias, estereotipos, 

prejuicios, actitudes, entre otras) que se integran en la interacción social, y pueden ser 

transformados a través de la información que se intercambia con unos y otros, respecto de un tema 

en particular. Esta cualidad de intercambio y transformación permite que la representación social 

que se tiene de un objeto social sea dinámica, que se vaya construyendo de acuerdo con  nueva 

información que fluye en el mundo social, y especialmente, como uno de sus fines llegue a una 

transformación contextualizada, acorde con la realidad, construida e interpretada desde el sentido 

común.  En este orden de ideas, Gastrón, et al (2013)  estructuran  la vejez como objeto social en 

las siguientes cinco categorías:  

Primera categoría: la vejez es un “objeto social polimorfo”.  Son muchas las formas y los 

imaginarios desde los que se la entiende y comprende. Se englobaría en la frase “envejecimiento 

diferencial” o en el término “vejeces”, en tanto que enfoques desde lo étnico, lo cultural, el estrato 

económico, e inclusive determinado por factores como el medio ambiente, contribuyen a que las 

experiencias cotidianas de cada persona le hagan muy diferente de las otras.  

Segunda categoría: la vejez está determinada por constituir un grupo tanto como por 

identificársela por grupos.  La vejez como una categoría social por principio, reúne unas 

determinadas características que la configuran dentro de una categoría específica. Las 

representaciones que colectivamente se hacen de la vejez van de la mano con que se trata de un 

“recorrido de la vida”, en la tónica del sociólogo Lalive D’Épinay, cuyas vivencias definen y 

realizan procesos específicos que socioculturalmente dan lugar a las significaciones con que se las 

describe y comprende.  

Tercera categoría: la vejez genera y a la vez concreta su identidad más precisa a través 

y en el medio de “un interjuego de tipo estructural”. Esto es, definida en la medida en que los 

individuos aprehenden la vejez como un segmento de la vida ineludible, que se relaciona con la 

propia identidad. La representación que ella consolida define la esencia de nuestro futuro, 
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justamente porque todos tarde que temprano seremos viejos –sea que logremos hacernos viejos o 

no-, lo cual implica también la respectiva carga emocional. Dependiendo naturalmente de los 

contextos y las peculiaridades de cada quien.  

Cuarta categoría: la vejez adquiere el pleno dinamismo de sus causas tanto como de su 

finalidad, siempre dependiendo del tipo de grupo social a través del cual se la mire, se la 

critique o se la prejuzgue. Las representaciones sociales de la vejez se vuelven tanto más 

interesantes cuando se las estudia desde el grupo de los jóvenes, y desde luego es confrontando 

dichas representaciones sociales con las que los mismos adultos mayores definen la vejez propia 

y ajena, y es así como se dinamiza tanto más la investigación. Por ende, al estudiar las 

representaciones sociales de la vejez en las personas mayores, ellas mismas conformarían el grupo 

que “se representa”, y el otro social estaría conformado  por los “no viejos”, según lo afirman 

Gastrón et al (2013). 

Quinta categoría: La vejez no tiene una genuina y auténtica representación social desde 

la perspectiva de ideologías cualesquiera, cuya ortodoxia se encarga más bien de generar 

imaginarios y conceptos rígidos y de corte “fundamentalista”.  Se hace alusión con ello a que 

la vejez no se podrá definir en tónica de una psicología social, cuando su presunta representación 

social se haga desde posturas dogmáticas, de personas y grupos que políticamente se encuentren 

involucrados en la lucha de las reivindicaciones, en donde los intereses, el principio de autoridad 

y verdad se pretendan válidos de antemano, sin dar cabida a la  reflexión y al cuestionamiento.   

Estas categorías entonces nos remiten a considerar la vejez como un objeto de múltiples 

facetas, que al estar influenciada por diversidad de factores conforma diferentes grupos y, por 

tanto, propone no hablar de una vejez sino de “vejeces”, es decir,  una vejez particular para cada 

quien, la cual va conformando una identidad propia en el transcurso de la vida, así mismo, 

configura una representación social específica tanto desde el punto de vista propio como de los 

otros grupos; una representación social en todo caso infinita, con las múltiples miradas que 

configuran el pensamiento social. 
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Como previamente se hizo referencia a la actitud como la primera y la más frecuente de  las 

tres dimensiones del contenido de  la representación social, y en lo que respecta a las actitudes 

hacia el envejecimiento y la vejez estas pueden ser favorables (libres de estereotipos, prejuicios y 

discriminación), o pueden ser desfavorables (estereotipadas, prejuiciadas y discriminatorias), en 

ellas se implica una percepción de la realidad construida en la interacción con los otros y mediada 

por la subjetividad, de acuerdo a como se registra por la Fundación Cepsiger para el Desarrollo 

Humano en el año 2000; es así como una de las formas manifiestas más concretas es lo que se ha 

denominado como viejismo. 

Viejismo o Ancianismo. 

El término viejismo, que en inglés corresponde al término ageism, fue propuesto por Butler, 

un especialista que se dedicó a un análisis más sistémico del caudal de adjetivos y sustantivos con 

los cuales se ha estandarizado la incomprensión del adulto mayor, a raíz del cúmulo de 

apreciaciones subjetivistas y, por ende, prejuiciadas, con que siempre se lo ha mirado por el 

consenso general, según lo refieren Iacub y Sabatini  (2012).  Para Butler (1989, citado en Moreno 

Toledo, 2010) el significado de “ageism” corresponde a una actitud prejuiciada hacia las personas 

mayores, considerándolas de manera irreflexiva, generalizante y descontextualizada; por su parte, 

la Fundación Cepsiger para el Desarrollo Humano (2000) añade que no se tiene en cuenta que a 

medida que las personas viven más años, son más diferentes unas de otras, con una historia, unas 

características y unas diferencias interindividuales. Una traducción de aquel “ageism” la propone 

el psiquiatra argentino Leopoldo Salvarezza  como «viejismo» o «edaismo» que significa “una 

alteración de los sentimientos, creencias o comportamientos en respuesta a la edad cronológica 

percibida de un individuo o grupo de personas” (Iacub & Sabatini, 2012, p. 39). 

El concepto de viejismo reúne la mirada compleja que la sociedad ha construido para definir 

la vejez, llegando a convertirse en una versión del sentido común para explicar lo que es envejecer 

y ser viejo, mirada que va en detrimento del estatus social de la población adulta mayor, que para 

Butler (1989, citado en Moreno Toledo, 2010) representa el miedo a envejecer, a la incapacidad 



29 

 

 

 

de asumir el proceso de envejecimiento, y a la pretensión de vivir en un estado de eterna juventud. 

En las revisiones de Levy y Banaji  (2000, citado en Sánchez Palacios, 2004) se encuentra un 

(ageism) viejismo implícito, referente a las actitudes negativas hacia la vejez que se dan, sin que 

los sujetos sean conscientes de ellas, por lo que concluyen que el viejismo tiene características 

universales y se encuentra en alguna medida en todas las personas; produciéndose de manera 

automática en los pensamientos, sentimientos, acciones y decisiones de la vida cotidiana, y que 

incluso algunos investigadores han demostrado que los estereotipos y las actitudes viejistas no son 

exclusivas del mundo de los jóvenes o de los adultos mismos, sino que también están igualmente 

presentes en los niños, confirmando así que el viejismo es universal. 

En otro sentido, McGowan (1996, citado en Moreno Toledo, 2010) parte de la premisa de que 

la tendencia general es a echarle toda la culpa de lo que les ocurre a los propios adultos mayores, 

lo cual tiene mucho que ver, poniéndose en una actitud comprensiva en general, con la gran 

dificultad para confrontar racional y objetivamente a los demás, en cuanto a la complejidad de sus 

problemas y reacciones, a raíz de no ser capaces de mirar estructuralmente las circunstancias que 

los determinan y asimismo nos determinan; de tal manera que aquello que se pretende explicar 

como una consecuencia, el “viejismo”, viene a ser propiamente la causa del estereotipo, porque se 

instaló en la cotidianidad, hasta el punto de mantener un discurso propiamente “viejista”, tal como 

lo manifiesta el propio Butler (1969, citado en Iacub, 2011), de manera tan indesarraigable que 

pareciera imposible identificar sus reales orígenes y, por ende, limitar la posibilidad de comprender 

la diversidad y las particularidades que implican tanto el envejecer como el ser viejo.   

Y en efecto, el mismo autor asegura que  los estereotipos refuerzan en las personas mayores 

la imagen negativa de sí mismos, adoptando además definiciones negativas de la vejez con lo que 

se perpetúa la variedad de estereotipos negativos sobre ellos mismos, y como consecuencia a 

reforzar las creencias sociales y a establecer una especie de círculo vicioso (1987, citado en 

Sánchez Palacios, 2004).  Habría que aclararse en ese sentido cómo se han ligado en el imaginario 

de todos, de manera mecánica y como para siempre, el estado de vejez y el proceso de 



30 

 

 

 

envejecimiento, necesariamente, con decadencia física de postración, estandarizándose la frase: 

“son los achaques normales de los viejos”.  

Por eso entonces, casi nadie está dispuesto a admitir que envejecer es antes que todo un 

proceso biológico más en el decurso de la evolución normal de un organismo, y que no tiene por 

qué implicar, necesariamente, postración, debilidad, cama y reposo, tal como lo manifiesta 

Cornachione Larrínaga (2008) .  

De otra parte, para Palmore (1990, citado en Sánchez Palacios, 2004) existe una diferencia 

entre los estereotipos y las actitudes, pues mientras los estereotipos son de contenido cognitivo, 

las actitudes llevan un alto componente afectivo; sin embargo, ambos están asociados, y menciona 

nueve estereotipos que reflejan los principales prejuicios sobre la vejez y las personas ancianas: 

“enfermedad, impotencia, fealdad, deterioro cognitivo, enfermedad mental, inutilidad, soledad, 

pobreza, depresión” (p. 76).  Una descripción más amplia se presenta en la siguiente recopilación, 

evidenciando que la mayoría se concentran en la dimensión psicológica: 

Estereotipos asociados a la dimensión biológica. 

 La vejez significa enfermedad, por tanto todos los viejos son enfermos y frágiles 

 Los viejos son más propensos a sufrir enfermedades 

 La vejez es pérdida 

 La vejez es crónica 

Estereotipos asociados a la dimensión psicológica. 

 Los viejos se vuelven como niños 

 Los viejos no poseen valores útiles y por tanto no pueden aportar nada 

 Los viejos son feos: su cuerpo y su rostro no son bellos 

 Los viejos son malos 

 Los viejos no deben sufrir ni enterarse de cosas negativas 
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 Son tenidos al margen de la realidad y para ello hay que mentirles y ocultarles información 

 A los viejos les gusta estar solos y aislados  

 Los viejos no pueden decidir por sí mismos 

 Los viejos tienen graves deterioros cognitivos 

 Los adultos mayores son personas cognitiva y psicológicamente disminuidas  

 Los viejos no tienen interés ni preocupaciones. Sus opiniones no valen 

 Los viejos se llevan mal con los jóvenes (conflicto intergeneracional) 

 Los viejos son una carga, un estorbo y son molestos 

 Los viejos son degenerados sexuales, “mito del viejo verde” 

 Los viejos no tienen vida sexual ni sexualidad 

 Los viejos no se enamoran, está mal visto que se casen o que formen una nueva pareja 

 Los viejos son difíciles y rígidos 

 Los adultos mayores son rígidos y deprimidos 

 Los viejos no son capaces de aprender 

 Los viejos no se adaptan al cambio 

 La persona mayor no tiene futuro 

 Vejez es sinónimo de sabiduría 

 Un viejo es una persona experta o sabia 

Estereotipos asociados a la dimensión social. 

 Los viejos son improductivos (ya no tienen nada que ofrecer, son inútiles) 

 Los viejos son dependientes 

 Los adultos mayores están aislados, abandonados o institucionalizados 

 Los viejos son avaros 

 Los viejos no saben administrar sus bienes, otros deben hacerlo 
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 Los viejos no tienen necesidades personales, por tanto se arreglan con pocas cosas y no 

necesitan mucho dinero 

 Pobreza y vejez van juntas 

Algunas explicaciones sobre el fenómeno del viejismo. 

Sánchez Palacios (2004) presenta en su revisión algunas de las explicaciones que pudieran 

motivar o ser la causa del viejismo, por ejemplo:  

1. Temor a la muerte: uno de los factores que más patente hace este fenómeno es el relacionado con el temor 

a la muerte, pues no se la concibe como algo natural pero sí como un sinónimo de vejez, con lo que se estaría 

recordando a los jóvenes su propio destino final (Kastenbaum, 1987 y Palmore 1990).  En el caso de los 

niños, la presencia de estereotipos y actitudes viejistas se derivan de una ansiedad hacia la enfermedad y la 

muerte (Jantz et al, 1976). 

2. Miedo a los procesos de envejecimiento: (Perdue y Gurtman, 1990), generalmente se asocian con “la pérdida 

de control, de la sexualidad y el declive a nivel físico e intelectual” (p. 79). 

3. El valor que la sociedad ha asignado a todas las representaciones de la juventud: los cuales son más patentes 

en los medios masivos de comunicación, en los que predomina la imagen de la juventud y la belleza 

corporal.  Esto indudablemente refleja, uno un abierto rechazo hacia las personas mayores y dos, cambia la 

imagen que las personas mayores tienen de sí mismas; en el caso de las personas que dependen de un factor 

externo para mantener su identidad serán más afectadas en su autoestima a medida que aumenta su edad 

(Palmore, 1990). 

4. Énfasis en la productividad laboral: se ve a las personas mayores como una carga financiera para la sociedad, 

pues ya no se puede esperar nada de ellos (Palmore, 1990). 

5. Actitudes de los profesionales hacia las personas mayores: el contacto más frecuente que se tiene con esta 

población, que generalmente padece ciertas patologías o que se encuentran institucionalizadas,  se extiende 

para el resto de personas mayores, lo cual refleja un desconocimiento del proceso del envejecimiento y de 

la vejez normal (Quinn, 1983). 

6. Cualidades de la personalidad de quien juzga: Levin y Levin (1980) y Palmore (1988) han encontrado que 

las personas con una personalidad autoritaria, o nivel educativo bajo, o bajo estatus económico son factores 

que influyen para que predominen más prejuicios. 

Representaciones sociales a partir de las teorías sobre el envejecimiento y la vejez. 

Las teorías que se han estructurado y propuesto para comprender qué es la vejez, así como 

para considerar y describir la manera como se debería y se tendría que llevar a cabo el 

envejecimiento, son desde luego representaciones en sí mismas. Al parecer, y siguiendo a Gerena 

Useche y García Cruz (2009), se coincide en la mayoría de enfoques a este respecto, en que se 

trata de dos posturas teóricas básicas, a saber, la «teoría de la desvinculación», que se consolida 
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en las implicaciones del desapego, y la «teoría de la actividad», que se consolida en la integración 

y el dinamismo del sujeto de investigación. 

  En la «teoría de la desvinculación», atribuida a Cumming y Henry (1961, citado en 

Cornachione Larrínaga, 2008), se aborda aquella actitud tan conocida en las representaciones de 

la persona que, al sentirse vieja, se aísla, se aparta en su rincón hogareño, y empieza un proceso 

de desapego de todos aquellos modos y medios y costumbres que estructuraron su juventud y su 

etapa adulta. Esta persona justifica tal desvinculación mediante el decirse que: “ha llegado la hora 

de dejar mi puesto a otro más joven que yo”, de manera que no se convierta en estorbo de las 

generaciones por venir. La representación social que vivencian se afianza en su certeza de que las 

circunstancias de hacerse viejos y apartarse es tan universal que, por lo mismo, implica un proceso 

psicobiológico, el cual es tan irreversible para cualquiera, y así no hay la menor posibilidad de 

interesarse  por mejoras en su medio.  

En contraposición y crítica a aquella postura la constituye la «teoría de la actividad», en la 

cual confluyen varios autores, casi todos postulándola desde la década del sesenta del siglo XX 

(Havighurst, 1961 y Neugarten, 1968, citados en Cornachione Larrínaga, 2008), pero con especial 

énfasis en el autor Maddox (1963, citado en Sentilecto Psyche, 2007), quien a partir de una 

investigación empírica ha demostrado que el proceso de la desvinculación y el desapego responde 

a una mirada sesgada y, por ende, representa una suerte de falacia teórica.  Considerando decisivo 

el anterior periodo de la vida de la persona que vive su proceso de envejecimiento, Maddox prueba 

que la actividad dinámica debe ser el núcleo de un integrarse tanto más a la sociedad, de modo que 

si ya no puede efectuar las mismas actividades, deberá sustituirlas por otras adecuadas a su ciclo 

vital correspondiente a su vejez, teniendo en cuenta que, desde luego, se trataría de personas 

adultas mayores con capacidades materiales y psicológicas para ello, habida cuenta de que Maddox 

cita casos concretos de personas que en este proceso lograron y siguen consiguiendo metas y 

objetivos –desde escritores, políticos y artistas, pasando por otros casos de adultos mayores 

exitosos aún en sus carreras.   
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La vejez como objeto social vista por los psicólogos. 

Constituido el hecho de que la vejez no escapa de la mirada de las personas, en diferentes 

edades, de los grupos, y mucho menos de quienes están interesados en su estudio, por ejemplo, los 

psicólogos, siendo así entonces, en el año 1998 la American Psychological Association -APA- 

publicó una lista de los mitos y estereotipos que los psicólogos y otros profesionales de la salud 

sostienen respecto de las personas mayores:  

1. La mayoría de la personas mayores son más o menos iguales,  

2. Por lo general están solos y son solitarios,  

3. Son enfermos, débiles y dependientes de los demás,  

4. A menudo son cognitivamente deteriorados,  

5. Están deprimidos,  

6. Con la avanzada edad son más difíciles y rígidos, y  

7. Las personas mayores escasamente enfrentan los declives del proceso de envejecimiento. 

Esto indica que la representación social de la vejez se torna negativa desde la mirada de los 

profesionales en psicología, lo que determina en buena manera la poca cantidad de psicólogos 

interesados en intervenir o investigar con la población adulta mayor, o acerca de la vejez, motivado 

por sus propios prejuicios y reforzados por las creencias de los otros.   

Recientemente, en enero de 2014, la APA publicó las directrices para la práctica psicológica 

con adultos mayores, y uno de sus propósitos es brindar información básica y referencias en el 

área de las actitudes y aspectos generales del envejecimiento, entre otros. En este sentido, la 

primera directriz anima a los psicólogos a trabajar con adultos mayores en su ámbito de 

competencia; la segunda directriz anima a los psicólogos a reconocer cómo sus actitudes y 
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creencias sobre el envejecimiento y sobre las personas de edad avanzada pueden ser relevantes 

para su evaluación, y el tratamiento de los adultos mayores, y para buscar consulta o educación 

sobre estos problemas cuando sea indicado, más aún cuando el Código de Ética de la APA insta a 

los psicólogos a respetar los derechos, la dignidad y el bienestar de todas las personas, y eliminar 

el efecto negativo en lo cultural, y los estereotipos y prejuicios sociodemográficos (incluyendo la 

discriminación por edad) en su trabajo. En este mismo sentido, la quinta directriz propone que ante 

la diversidad de formas de envejecer, los psicólogos se esfuercen por comprender el complejo 

proceso de envejecimiento, los factores socioculturales tales como género, raza, etnia, nivel 

socioeconómico, orientación sexual, condición de discapacidad, y residencia urbana o rural y su 

influencia en las formas de envejecer y de ser viejo, en lo relacionado con la experiencia, la salud 

y los problemas psicológicos que más adelante se lleguen a presentar.  

A lo anterior se suma, como uno de los retos de la psicología social y del ejercicio profesional 

en el siglo XXI, integrar esfuerzos en la práctica que estén acordes con los retos que se propone la 

Organización de las Naciones Unidas –ONU-, en relación con la reducción de la discriminación 

de los mayores en general y, especialmente, de las mujeres mayores, para lo cual se hace énfasis 

en la investigación que incluya las categorías de edad y género, así como la intervención 

comunitaria para promover la integración de todas las edades, y el ejercicio pleno de los derechos 

de las personas mayores, para garantizar el tránsito de la vejez con calidad, potenciando su 

proyecto de vida en esta etapa, así lo proponen Lemus y Expósito (2005).  



36 

 

 

 

Área mayor del Proyecto 

Planteamiento del Problema. 

Teniendo en cuenta entonces la complejidad de factores descritos hasta aquí, se podrá 

constatar la problemática que se plantea, fundamentalmente, si se tiene en cuenta que las 

sociedades del mundo, hoy por hoy, sobrellevan con cada vez más eficacia los procesos de 

envejecimiento de sus poblaciones, gracias a las renovadas contribuciones y hallazgos de la 

ciencia, que han permitido al hombre llegar a estadios de avanzada edad, en lo cual contribuyen 

factores como: el descenso de la mortalidad, el incremento de la esperanza de vida al nacer y el 

control de la natalidad; lo que quiere decir, en perspectiva del problema que surgirá, que a menores 

tasas de natalidad y mortalidad mayor población envejecida. Como consecuencia de ello, las 

expectativas se orientan a que cada vez son más las personas que consiguen llegar a plena vejez, 

lo cual representa una verdadera revolución para la especie, la sociedad y el individuo. Envejecer 

y llegar a la vejez no son temas recientes, la vejez y los viejos han existido y existen porque son 

parte de la misma historia de la humanidad, pero entonces ahora lo evidente es que, como cada vez 

existen más viejos, se hace urgente la preocupación y toma de decisiones en torno a garantizar la 

promoción y la optimización de su calidad de vida. 

Una acertada proyección la hace el psicólogo colombiano Rubén Ardila en el año 2002, quien 

presenta como una de las perspectivas futuras, el trabajo con problemas de mayor relevancia social, 

entre ellos, el área de la vejez.  Por cierto que en el horizonte de tal consideración, entran a ser 

vitales los aspectos económicos, políticos, sanitarios y sociales; y como  en todos ellos habría 

mutuas interdependencias con la historia cultural y humana de los viejos, tal y como se ha puesto 

en evidencia en el desarrollo de esta monografía, se confirma que en aquellos aspectos vitales 

subyacen imaginarios, creencias y representaciones del envejecimiento y la vejez.   

En este sentido, el interés por el envejecimiento y la vejez es un fenómeno reciente en el 

campo de la Psicología Social, y, por tanto, la complejidad del fenómeno da para incluso referirse 
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a una psicología social del envejecimiento, que se propone como una alternativa que aborda el 

transcurrir de la vida en un sentido dialéctico y contextual, superando la visión ahistórica y 

descontextualizada del desarrollo y del envejecimiento y la vejez, propuesta que define Dulcey-

Ruiz (2010) en su artículo Psicología social del envejecimiento y perspectiva del trancurso de la 

vida: consideraciones críticas. Es desde esta nueva perspectiva que se considera la vida de las 

personas, no de manera aislada, sino como un continuo proceso humanizador, en donde el presente 

está definido por las situaciones, condiciones y comportamientos precedentes, y teniendo en cuenta 

las múltiples maneras y factores en que ahora se viva tal proceso, de modo que aquéllas serán 

también definitivas en la siguiente etapa, y tanto más determinantes para todo lo que tenga que ver 

con la vejez. Parte de esas condiciones son las creencias, imaginarios y representaciones que la 

sociedad y la cultura sostengan sobre la vejez, en las diferentes etapas y en los diferentes contextos 

en los que transcurre la vida de cada cual.  

El ser humano y en general toda la sociedad, buscan comprender todo fenómeno y su realidad, 

valiéndose del sentido común y de los aportes del campo científico, los cuales se divulgan y 

comparten a través de las conversaciones y discursos en la vida cotidiana, que con seguridad 

estarán impregnados de diferentes formas de pensamiento social (creencias, imágenes, 

percepciones, actitudes, prejuicios, estereotipos y representaciones sociales).  El envejecimiento y 

la vejez como realidades que se experimentan personal y socialmente, siguen una tradición 

histórica saturada de connotaciones más negativas que positivas, que influyen en el trato que la 

sociedad da a las personas que son viejas –y en este contexto, es tal consideración esencial para 

hacerse necesaria la resolución de la problemática planteada. 

Por tanto, reconocer que se maneja una variedad de representaciones, es un punto de partida 

para repensar a la vejez de manera realista, comprensiva y tolerante. Una mirada y un trato 

permanentemente humanos para con los viejos es un acto de dignidad que les restituye su valor en 

la sociedad como agentes de cambio, porque también contribuye a su desarrollo. De manera tal, 

que es responsabilidad de la sociedad, de quienes se encuentran en etapa de formación, y de los 
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profesionales, cuestionar y cambiar la mirada unidimensional del envejecimiento y la vejez, así 

como las prácticas sociales fundamentadas en una concepción ideológica y eufemística, siendo 

preciso acudir “a perspectivas coherentes con el humanismo y la transdisciplinariedad”, tal como 

lo afirma Patiño (2002, citado en Dulcey-Ruiz, 2010, p.219).  

El envejecimiento y la vejez como fenómenos complejos, vistos a través de las diferentes 

categorías del pensamiento social, brevemente expuestas, dan cuenta de los procesos de 

socialización y comunicación a través de la relación entre individuo-sociedad, entre integrantes de 

una misma comunidad o entre grupos diferentes, dan cuenta de cómo se produce esa particularidad 

en un marco histórico y cultural. Es sin duda, que el concepto de representaciones sociales articula 

las diferentes formas de pensamiento social, para ofrecer una perspectiva contextualizada de la 

realidad cambiante, atribuyéndoles un carácter dinámico a los mismos fenómenos, sin desligarles 

de su historia. Es entonces en el entramado de estas consideraciones, que el plantemiento de la 

problemática del envejecimiento y la vejez, adquiere su propia consistencia. 

Pregunta de Investigación o Sistematización del Problema. 

Conforme a la literatura revisada, la pregunta que se intenta responder a través de esta revisión 

bibliográfica, es ¿cuál ha sido la producción teórica y empírica, que desde la psicología, se ha 

publicado en libros y revistas en torno a las representaciones sociales sobre el envejecimiento y la 

vejez, en el periodo 2009-2013, en América Latina y España?  

Objetivo General. 

Describir el nivel de producción teórica y empírica, realizado desde la psicología en torno a 

las representaciones sociales sobre el envejecimiento y la vejez en América Latina y España, 

durante un periodo de cinco años, entre el año 2009 y el año 2013. 
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Objetivos Específicos. 

1. Presentar las publicaciones que se han realizado sobre las la actitud, creencia, estereotipo, 

prejuicio, ideología, imagen, imaginario social, mito, opinión, percepción social,  representación 

social en torno al envejecimiento y la vejez. 

2. Clasificar las investigaciones  realizadas sobre el envejecimiento y la vejez entre el año 

2009 y el año 2013 que se elaboraron en libros, revistas, investigaciones, tesis, tesinas y ponencias. 

3. Elaborar un análisis de los documentos encontrados, teniendo en cuenta las 

representaciones sociales y sus correspondientes categorías: actitud, creencia, estereotipo, 

prejuicio, ideología, imagen, imaginario social, mito, opinión, percepción social,  representación 

social. 

Hipótesis 

En la presente modalidad investigativa no se plantean hipótesis de estudio. 

Variables de Estudio o Tópicos de Análisis. 

Este trabajo investigativo no diseña ni define variables de estudio o tópicos de análisis.  
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Método 

Tipo de Investigación. 

El presente trabajo corresponde a una investigación documental en la modalidad de 

monografía; este tipo de investigación accede a la información a través de documentos de índole 

permanente como libros, revistas, investigaciones, tesinas, tesis, entre otros, que han sido  

realizados en el área de interés, los cuales aportan información sobre una realidad o 

acontecimiento. Así entonces, la investigación documental consiste en un proceso mediante el cual 

se “obtiene información relevante, fidedigna e imparcial para extender, verificar, corregir, o aplicar 

el conocimiento […] trata de estructurar y ordenar los datos  conocidos sobre un tema, de tal 

manera que este sea contemplado como un todo” (Cerda, 2002, citado en Fajardo Becerra, 2004, 

p. 55).  Es así como la investigación documental da cuenta entonces de las contribuciones 

conceptuales, de la cantidad y la calidad de la información en un área del conocimiento, así como 

de los enfoques y las metodologías a la hora de investigar un tema específico, amén de la 

contribución en la construcción de nuevo conocimiento en un periodo determinado.  

Particularmente, en este estudio se intenta dar cuenta de las publicaciones que abordan e 

investigan lo relacionado con las representaciones sociales sobre el envejecimiento y la vejez, en 

un periodo de cinco años, comprendido entre el año 2009 y el año 2013.    

Diseño. 

El diseño utilizado para este trabajo de investigación fue de tipo transeccional descriptivo, ya 

que se pretendió indagar “la incidencia de las modalidades, categorías o niveles de una o más 

variables en una población” (Hernánez Sampieri, Fernández-Collado, & Baptista Lucio, 2006, p. 

210). El perfil transeccional descriptivo de esta investigación se evidencia en que está orientada a 

medir el número de artículos científicos que se han publicado desde la psicología en cuanto a las 

representaciones sociales sobre el envejecimiento y la vejez en Latinoamérica y España, entre los 

años 2009 y 2013. Los resultados del presente trabajo permitirán describir el nivel de producción 
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escrita y publicada en el quinquenio señalado, de acuerdo con las categorías generalmente 

utilizadas en los estados del arte. 

Unidad de Análisis. 

Se realizó el trabajo con todos los artículos concernientes a las actitudes, imágenes, 

imaginarios, estereotipos, percepciones y  representaciones sociales sobre el envejecimiento y la 

vejez en Latinoamérica y España, entre los años 2009 y 2013. La unidad de análisis de la presente 

investigación está integrada por los libros, capítulos de libros, tesinas, tesis y artículos publicados 

en revistas científicas vía web, como Redalyc, Scielo, Dialnet, Psicothema y Psykhe, utilizando el 

buscador Google Académico®, además de artículos que sin estar referenciados en éstas redes 

aparecen en otras publicaciones seriales, o hacen parte de documentos que se hallan en la World 

Wide Web (en adelante Web).   

Instrumento. 

Se diseñó en la aplicación de Microsoft Excel una ficha en la cual se registraron los datos 

relevantes sobre el tema de investigación. Para dar cumplimiento a los objetivos de este trabajo 

investigativo, se realizó la búsqueda bibliográfica en las bases de datos disponibles al público en 

general y de acceso libre. En las mencionadas bases de información se pueden encontrar algunas 

de las publicaciones que se han elaborado sobre el tema de investigación de esta monografía. En 

el proceso de interpretación y sistematización de los resultados se diseñó una matriz que permite 

analizar la información encontrada en cada artículo, basada en once (11) variables:  

1. Tipo de documento 

2. Año 

3. País 

4. Acceso al documento 

5. Título del documento 

6. Número de Autores 

7. Autor(es) 

8. Publicado por 
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9. Palabras Claves 

10. Categoría de Pensamiento Social 

11. Descripción 

Procedimiento. 

Como estrategia de búsqueda de información para la elaboración de este trabajo monográfico, 

se consultó la producción de artículos científicos relacionados con el tema, publicados en la Web. 

Para la exploración de la información se utilizó el buscador denominado Google Académico, 

puesto que permite acceder desde un solo lugar a diversas fuentes para hallar la bibliografía 

especializada, tales como editoriales académicas, sociedades profesionales, depósitos de 

impresiones preliminares, universidades y otras organizaciones académicas, de una o varias 

disciplinas, y que pueden ser trabajos de investigación, resúmenes de artículos, tesis, libros e 

informes técnicos; por tanto, la búsqueda se hace de manera sencilla y con más precisión y 

efectividad.  

Siendo así, la búsqueda en Google Académico® a través del menú de opciones avanzadas, 

permite filtrar la bibliografía por fechas, y en este caso se estableció la búsqueda de bibliografía 

publicada entre el año 2009 y el año 2013. Se utilizaron los operadores “in title” para encontrar 

resultados que incluyeran los términos “vejez” o “envejecimiento”, cada uno acompañado por el 

operador OR que incluyera cualquiera de los siguientes términos, tanto en singular como en plural: 

representaciones OR mitos OR creencias OR actitudes OR estereotipos OR prejuicios OR 

imágenes OR ideologías OR edaismo OR viejismo OR ageismo OR precepciones OR 

significados OR sentidos. No se utilizó la búsqueda restringida por publicación, dejando abierta 

la posibilidad de encontrar información en la red de revistas científicas como Redalyc, Scielo, 

Dialnet, Psicothema y Psykhe. Los artículos obtenidos en esta búsqueda a través de la Web (fuente 

primaria) aportaron información para explorar en otro tipo de publicaciones de la misma Web, o 

realizando la búsqueda en libros, tesis o tesinas (fuente secundaria) de manera presencial en las 

bibliotecas de la UNAD y la Universidad Javeriana de Bogotá. Para complementar la exploración, 

igualmente se utilizó el motor de búsqueda de la Web Google®. 
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Posteriormente y luego de la revisión, se procedió a seleccionar la documentación relacionada 

con el tema objeto de investigación, teniendo en cuenta que el autor, o por lo menos uno de los 

autores de cada documento, fuera profesional de la psicología.  Dicha selección de la 

documentación se organizó en una base de datos en el programa Microsoft Excel para analizar 

cada uno de los trabajos elegidos. 

De esta manera, las fases que se tuvieron en cuenta para llevar a feliz término esta monografía 

de compilación, fueron: 

Fase 1: Búsqueda de documentos.  Se realizó la búsqueda y recopilación de las fuentes de 

información. Esta fase incluyó la revisión de documentos que llevaran en el título los términos: 

envejecimiento o vejez, acompañados bien sea por uno de los términos: actitud, creencia, 

estereotipo, prejuicio, ideología, imagen, imaginario social, mito, opinión, percepción social,  

representación social. La búsqueda incluyó investigaciones, monografías, bibliografías, anuarios 

y artículos relacionados con el tema. 

Fase 2: Clasificación.  Una vez identificados los artículos se diseñaron fichas bibliográficas. 

Fase 3: Análisis de los documentos.  Luego de completar las fichas bibliográficas, se dio 

lectura a los documentos señalados con el fin de analizarlos y dar una interpretación. 

Fase 4: Construcción de la matriz.  Con los insumos de la fase precedente se realizó un 

resumen analítico y la construcción de la matriz, teniendo en cuenta las variables mencionadas en 

el acápite del instrumento. 
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Tipo de Análisis de Datos 

Resultados. 

El análisis de los datos encontrados correspondió con el que comúnmente se utiliza en los 

estudios del estado del arte, y que por tratarse de una investigación de tipo descriptivo, los 

resultados se presentan en tablas que incluyen porcentajes y frecuencias. 

La muestra de los estudios realizados en torno a la representación del envejecimiento y la 

vejez, durante un periodo de cinco años, entre el 2009 y el 2013, arroja los siguientes resultados: 

Tabla 1 

Distribución de porcentajes de acuerdo con la producción anual 

Año de publicación 2009 2010 2011 2012 2013 

Frecuencia 6 14 12 8 5 

Porcentaje 13% 31% 27% 18% 11% 

Acumulado 13% 44% 71% 89% 100% 

La Tabla 1 nos indica que de los 45 documentos encontrados, se evidencia que la mayor 

producción fue en el año 2010 con 14 documentos, seguido del año 2011 con 12. Luego 

encontramos que en el año 2012 se hicieron  8 investigaciones, en el año  2009 se elaboraron 6 y, 

finalmente, en el 2013 encontramos 5 investigaciones sobre el tema de estudio del presente trabajo. 

En promedio la producción anual corresponde a 9 documentos, lo cual evidencia el interés por el 

tema de investigación; también llama la atención la producción generada en los años 2010 y 2011, 

lo cual se corresponde con la realización de actividades a nivel regional convocadas por la 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe -CEPAL-, respecto del envejecimiento y 

la vejez.  

Como es frecuente que los estados del arte evidencien qué autores realizan investigaciones y 

publicaciones respecto de un tema, esta investigación permitió conocer que existe un total de 94 

autores (véase la Tabla 2), de los cuales dos son institucionales, pertenecientes a la Asociación 
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Interdisciplinaria de Gerontología y la Fundación Nelly Ramírez Moreno (1).  El restante de los 

autores (92) publicó sus trabajos sobre el tema de interés de esta monografía, de manera personal. 

Tabla 2  

Distribución de investigaciones según tipo de institución 

Institución 
No. de 

investigadores 

Asociación Interdisciplinaria de Gerontología 1 

Fundación Nelly Ramírez 1 

Publicación personal 92 

 Total  94 

Si bien la búsqueda de la información se restringió al área psicológica, es pertinente 

mencionar que algunos trabajos investigativos son producto de la investigación interdisciplinaria. 

De la población investigada (92) encontramos que el mayor porcentaje de profesionales que 

investigaron sobre el tema de estudio de la presente monografía, corresponde a la ciencia 

psicológica. Siendo así podemos señalar en la Tabla 3, que 80 autores de las investigaciones son 

profesionales de la psicología, cinco corresponden al área de la sociología, tres corresponden al 

saber disciplinar de la gerontología, al igual que tres investigadores provienen del área de la 

enfermería, y solamente uno corresponde a la medicina. 

Tabla 3  

Distribución de investigaciones de acuerdo al área interdisciplinar 
Área disciplinar No. de investigadores 

Psicología 80 

Sociología 5 

Gerontología 3 

Enfermería 3 

Medicina 1 

 Total  92 

Al revisar el nombre de los investigadores, se puede señalar la frecuencia de documentos 

científicos producido por cada uno de ellos; la Tabla 4 detalla que investigadores como  Ramos 

Esquivel, Júpiter (México), Wachelke, Joao (Brasil), Pochintesta, Paula y Mansinho, Mariana 

(Argentina), Castellano Fuentes, Carmen Luisa y De Miguel Negredo, Adelia (España), son los 
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autores que más número de publicaciones tienen, llegando cada uno de ellos a un máximo de 3 

(6%) investigaciones realizadas en el área de estudio de la presente opción de grado. Entre tanto, 

once investigadores lograron materializar 2 (12%) publicaciones sobre el tema, en documento de 

información académica y/o publicación científica, ellos son  Álvarez Agudelo, José Leandro; 

Aristizábal-Vallejo, Nidia; Cerquera Córdoba, Ana Mercedes; Contarello, Alberta; Irazabal, 

Eduardo Daniel; Krzemien, Deisy; Lombardo, Enrique; Macotinsky, Graciela Mónica; 

Monchietti, Alicia; Rodríguez Reaño, Rosa Elizabeth y Serrani Azcurra, Daniel Jorge Luis.  

Finalmente, el 82% de la producción en torno al tema de representaciones sobre el envejecimiento 

y la vejez,  corresponde a una sola publicación durante este periodo, es decir 77 investigadores. El 

análisis anterior se puede referenciar en la Tabla 4. 

Tabla 4  

Distribución según número de publicación por investigador 

No. Autor Frecuencia 

1 Castellano Fuentes, Carmen Luisa 3 

2 Mansinho, Mariana 3 

3 Miguel Negredo, Adelia de 3 

4 Pochintesta, Paula 3 

5 Ramos Esquivel, Júpiter 3 

6 Wachelke, Joao 3 

7 Álvarez Agudelo, José Leandro 2 

8 Aristizábal-Vallejo, Nidia 2 

9 Cerquera Córdoba, Ana Mercedes 2 

10 Contarello, Alberta 2 

11 Irazabal, Eduardo Daniel 2 

12 Krzemien, Deisy 2 

13 Lombardo, Enrique 2 

14 Macotinsky, Graciela Mónica 2 

15 Monchietti, Alicia 2 

16 Rodriguez Reaño, Rosa Elizabeth 2 

17 Serrani Azcurra, Daniel Jorge Luis 2 

18 Almeida Cordeiro, María Paula Assis de 1 

19 Andrés, Hydée 1 

20 Araújo, Ludgleydson  1 

21 Asociación Interdisciplinaria de Gerontología 1 

22 Avella Toledo, Oscar Daniel 1 

23 Ávila Sotomayor, Ulises H. 1 

24 Belando Montoro, María Remedios 1 
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25 Benavides Duarte, Carolina 1 

26 Brito Amaral, Edna de 1 

27 Bustillos-López, Antonio 1 

28 Cabrera, Isabel 1 

29 Camargo, Brigido 1 

30 Camilli, Celia 1 

31 Campos Badilla, Maria Antonieta 1 

32 Cataño, Nhora 1 

33 Colín-Luna, Guadalupe Lucila 1 

34 Contreras, Luz Aida 1 

35 Costa Guterres, Filomena 1 

36 Delgado Losada, María Luisa 1 

37 Díaz, Alejandro 1 

38 Dominguez Orozco, María Eugenia 1 

39 Dulcey-Ruiz, Elisa 1 

40 Fávero, Maria Helena 1 

41 Fernández, Mercedes 1 

42 Fernández-Ballesteros, Rocío 1 

43 Figueroa Ochoa, Hilda 1 

44 Fundación Nelly Ramírez Moreno 1 

45 García Cruz, Diana del Carmen 1 

46 García Reyes-Lira, Carlota Josefína 1 

47 Gastrón, Liliana 1 

48 Gázquez, José 1 

49 Gerena Useche, Rubby Maritza 1 

50 González, Lorena 1 

51 Gueiman, Berta Noemi 1 

52 Hernández Mosquera, Julieth Gisseeth 1 

53 Hernández Zamora, Zoila Edith 1 

54 Herrera Zúñiga, Sergio 1 

55 Herrera, Sara 1 

56 Jaime Sánchez, Yuri Alexandra 1 

57 Lacasa, Débora 1 

58 Lladó Olivera, Mónica 1 

59 López, Heddy 1 

60 López, Lucero 1 

61 Lynch, Gloria 1 

62 Macedo Nagel, María 1 

63 Maldonado Hernández, Iraam 1 

64 Marazza de Romero, Emma 1 

65 Martínez González, Ma. Guadalupe 1 

66 Meléndez Merchán, Carolina 1 

67 Meza Calleja, Adriana Marcela 1 

68 Millán, Anthony 1 
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69 Montorio, Ignacio 1 

70 Mora Equihua, Angel 1 

71 Morales, Adriana 1 

72 Moreno Toledo, Angel 1 

73 Nascimento Sá, Elba Celestina do  1 

74 Nascimento Schulze, Clélia Maria  1 

75 Oddone, Maria Julieta 1 

76 Pérez-Fuentes, Ma. Del Carmen 1 

77 Quintanar Olguín, Fernando 1 

78 Rodríguez Reaño, Rosa 1 

79 Rubio, Ignacio Avelino 1 

80 Ruiz, Isabel 1 

81 Ruiz, Monica Silvia 1 

82 Saavedra Ruiz, Angela Cecilia 1 

83 Salas, Bibian Camila 1 

84 Salgado García, Edgar 1 

85 Salinas García, Rolando Javier 1 

86 Sánchez, Mirta 1 

87 Sánchez, Mirta Lidia 1 

88 Sanhueza, Javier A. 1 

89 Tirro, Victoria 1 

90 Torres Melgoza, Juan 1 

91 Torres, Ángela Marcela 1 

92 Velásquez, Vilma 1 

93 Villabona Galarza, Claudia Bibiana  1 

94 Vujosevich, Jorge Alberto 1 

Cabe complementar la información de la Tabla 4, indicando que los investigadores optan por 

realizar su estudio de manera independiente, como en el caso de 14 documentos, e igual cantidad 

de documentos fueron elaborados por grupos de trabajo con dos investigadores. En uno sólo de los 

casos participaron once investigadores, que corresponde al libro Dimensiones de la 

Representación Social de la Vejez. 

Resulta relevante indicar quiénes están más interesados en investigar acerca del pensamiento 

social sobre el envejecimiento y la vejez, por ello la Tabla 5 muestra los siguientes resultados: 
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Tabla 5  

Distribución de acuerdo con el género 
Sexo Frecuencia % 

Femenino 66 72% 

Masculino 26 28% 

Total 92 100% 

Lo anterior muestra que los estudiosos que están más preocupados por este tema son las 

mujeres, con un 72% (66), mientras que 26 (28%) de los investigadores son del sexo masculino.  

Los artículos encontrados fueron extraídos a través de diversas formas de publicación. Siendo 

así, se pudo encontrar que se publicaron los trabajos relacionados con el tema de estudio a través 

de artículos de investigación, productos elaborados desde las instituciones académicas (tesis, 

tesinas y resúmenes de investigación), capítulos de libros, ponencias, y se halló la edición de un 

libro sobre el tema de investigación.  

Se pone de manifiesto que las investigaciones halladas se extraen de fuentes de información 

primaria. De acuerdo con la literatura relacionada a la investigación científica y puesta de 

manifiesto por Hernández Sampieri et al. (2006), se considera que una fuente de investigación 

primaria es aquella en la cual “se trata de documentos que contienen resultados de los estudios 

correspondientes (…) como artículos de publicaciones periódicas, libros, tesis, disertaciones” (p. 

66). El análisis en frecuencia y porcentaje relacionado con la modalidad de publicación se puede 

observar en la Tabla 6. 

Tabla 6  

Distribución con base en la modalidad de publicación 

Tipo de publicación Frecuencia % 

Artículo de 

investigación 
31 69% 

Producción académica 9 20% 

Capítulo de libro 2 4% 

Ponencia 2 4% 

Libro 1 2% 

Total  45 100% 
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En este sentido se hallaron 31  artículos de investigación que corresponden al 69% de la 

producción literaria en el tema de investigación, nueve  documentos de producción académica, lo 

que incluye tesinas, tesis de maestría y doctorado, así como resúmenes de investigaciones,  lo cual 

equivale a un 20%, dos (2) capítulos de libros, al igual que dos (2) ponencias, que representan un 

4% cada una, y, finalmente, se publicó un libro que corresponde al 2% del total de la producción 

científica en el tema objeto de esta monografía.  

Un dato de capital importancia está relacionado con el país en donde se desarrolló la 

investigación.  Este aspecto nos permite especificar el interés en la producción científica en el tema 

objeto de investigación de esta monografía, representaciones sociales del envejecimiento y la 

vejez, respecto del crecimiento de la población mayor de 60 años en cada país. Está información 

se ha consolidado en la Tabla 7. 

Tabla 7  

Distribución de acuerdo con el país de origen de la investigación 

País Frecuencia % 

España 10 22% 

Colombia 10 22% 

México 7 16% 

Argentina 7 16% 

Brasil 6 13% 

Costa Rica 2 4% 

Venezuela 1 2% 

Uruguay 1 2% 

Perú 1 2% 

Total 45 100% 

De acuerdo con el país de origen de las diferentes publicaciones y de los investigadores, la 

Tabla 7 detalla la producción respecto de las diferentes formas de pensamiento social, 

principalmente en América Latina y España. Por tanto, se aprecia que del total de la producción 

científica, Colombia y España registran un 22%, cada uno, lo cual equivale a 10 documentos 

respectivamente; le siguen México y Argentina con un 16%, que corresponde a siete documentos 
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por cada país. Posteriormente, figura Brasil con un total de seis documentos que equivalen al 13%. 

De otra parte, en Costa Rica se publicaron dos documentos y, finalmente, están  Perú, Uruguay y 

Venezuela con un artículo cada uno, lo cual equivale al 2%.  

Es importante señalar que algunos documentos fueron producidos por investigadores de dos 

o tres países diferentes, por ejemplo, en cuatro casos los investigadores son de dos países: Brasil – 

Italia (2), Colombia – Argentina (1) y México – España (1), y sólo en un documento participan 

investigadores de tres países: Brasil – Italia – Alemania. Para mayor detalle, la Tabla 8 muestra el 

tipo de producción de acuerdo con el país de origen del o los investigadores.  

Tabla 8  

Distribución de acuerdo con el tipo de publicación realizada en cada país 

País 
Artículo de 

investigación 

Capítulo 

de libro 
Libro Ponencia 

Producción 

académica 
Total 

Argentina 5   1   1 7 

Brasil 3         3 

Brasil – Italia 2         2 

Brasil - Italia - Alemania 1         1 

Colombia 4 2     3 9 

Colombia - Argentina         1 1 

Costa Rica 1     1   2 

España 7     1 2 10 

México 5       1 6 

México – España 1         1 

Perú 1         1 

Uruguay         1 1 

Venezuela 1         1 

Total 31 2 1 2 9 45 

Como se aprecia en la Tabla 8, a nivel de América Latina y España la producción de artículos 

de investigación es mayoritaria. Siendo así,  se puede señalar que en Brasil y México  se publicaron 

seis artículos por cada uno, en Argentina salieron a la luz cinco artículos, mientras que en  España 

se publicaron siete artículos de investigación relacionados con el tema de estudio.  
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Se evidencia también que en Colombia se produjeron 10 documentos en total, de los cuales 

cuatro  corresponden a artículos de investigación, dos a capítulos de libros, uno publicado por la 

Universidad Nacional Abierta y a Distancia -UNAD- en el año 2009, y el otro por la Fundación 

Cepsiger para el Desarrollo Humano, publicado en el año 2013, por último, se registran cuatro 

producciones académicas que corresponden a tres tesinas y un resumen de investigación. 

No menos importante en el análisis de la información es relacionar el nombre de la 

publicación en la cual se registró la investigación. Ya que esto permite acceder a las fuentes de 

información y, al mismo tiempo, dar a conocer aquellos documentos en los cuales se han plasmado 

las investigaciones científicas sobre el tema de estudio. Lo señalado en las anteriores líneas se 

evidencia en la Tabla 9. 

Tabla 9  

Distribución de acuerdo con el tipo de publicación científica 

Revista Frecuencia % 

International Journal of Psychology and Psychological Therapy 3 10% 

Revista de Educación y Desarrollo 3 10% 

Temas em Psicología 2 6% 

Acta Académica 1 3% 

Anales de la Universidad Metropolitana de Caracas, Venezuela 1 3% 

CIMEUX - Revista Nicolaita de Políticas Públicas 1 3% 

Cuadernos Hispanoamericanos de Psicología 1 3% 

European Journal of Education and Psychology 1 3% 

Fragmentos de Cultura Goiânia 1 3% 

Hacia la Promoción de la Salud 1 3% 

Límite. Revista de Filosofía y Psicología 1 3% 

Palabras Mayores 1 3% 

Papers on Social Representations 1 3% 

Pensamiento Psicológico 1 3% 

Psicología y Salud 1 3% 

Psicologia: Ciência e Profissão 1 3% 

Psychologia: avances de la disciplina 1 3% 

Revista Comunicación y Ciudadanía Digital  - COMMONS. 1 3% 

Revista Electrónica de Investigación Educativa - Redie 1 3% 

Revista Electrónica de Psicología 1 3% 

Revista Electrónica de Psicología Social «Poiésis»  1 3% 

Revista electrónica Medicina, Salud y Sociedad 1 3% 

Revista Española de Geriatría y Gerontología 1 3% 
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Revista Latinoamericana de Psicología 1 3% 

Revista Rhombus 1 3% 

Salud pública México [online] 1 3% 

Total 31   

En la revisión correspondiente a las revistas científicas que aceptaron publicar los artículos 

de investigación, se encuentra una variedad de 26 revistas, de las cuales 13 son especializadas en 

psicología, las demás se relacionan con ámbitos de la salud, la educación, la cultura, la geriatría y 

las políticas públicas.  En la Tabla 9 se observa que dos revistas publicaron en total tres artículos 

cada una, lo cual equivale al 20% de las publicaciones a través de este medio; estas revistas son: 

International Journal of Psychology and Psychological Therapy, editada en España, y la Revista 

de Educación y Desarrollo publicada en México. Le siguen con un seis por ciento dos 

publicaciones en la revista brasileña Temas em Psicologia. Las restantes 28 revistas publicaron un 

artículo (3%) relacionado con el tema de investigación del presente estudio.  

Del total de los artículos de investigación, cinco fueron publicados en el idioma inglés en las 

revistas  Temas em Psicologia (2), European Journal of Education and Psychology (1),  Papers 

on Social Representations (1) y en la Revista Latinoamericana de Psicología (1); dos artículos 

más fueron publicado en portugués en la revista Fragmentos de Cultura Goiânia (1) y en la revista 

Psicologia: Ciência e Profissão (1). 

Ahora bien, dentro del objeto de estudio de la presente monografía se deben resaltar las 

investigaciones que en sus contenidos temáticos señalan las categorías de pensamiento social, en 

relación con el envejecimiento y la vejez. Siendo así, se elaboró la Tabla 10 para particularizar las 

categorías encontradas. 

Tabla 10  

Distribución producción basada en la categoría de pensamiento social 

Objeto de análisis Frecuencia % 

Representaciones sociales 17 38% 

Estereotipos 10 22% 

Actitudes 7 16% 
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Percepción 3 7% 

Imágenes 2 4% 

Imaginarios 2 4% 

No aplica 2 4% 

Mito 1 2% 

Significados 1 2% 

Total 45 100% 

La Tabla 10 presenta la producción del documento teniendo en cuenta las diferentes categorías 

del pensamiento social;  sin embargo, es significativa en relación con el empleo de la categoría de 

representaciones sociales. En este caso, se halla un total de 17 documentos que representan el 38% 

de las publicaciones científicas, entre los años 2009 y 2013, que metodológicamente implementan 

el modelo propuesto por Moscovici, la Teoría de las Representaciones Sociales. De otra parte, 

algunos autores han optado por una categoría de pensamiento social diferente; de manera 

decreciente se encuentran 10 documentos que utilizan la categoría de los estereotipos, seguido de 

siete documentos que emplean la categoría actitud, tres documentos sustentan el estudio basados 

en la percepción, en  dos documentos se empleó la categoría de  imaginarios e igualmente 

imágenes; las categorías de mito y significados fueron utilizadas en un documento cada una; 

finalmente, dos documentos son aportes a nivel general e incluyen referencias a varias de las 

categorías objeto de investigación en esta compilación.  

Como parte del análisis de la Tabla 10, se consideró importante especificar la producción 

científica relacionada con la categoría de las representaciones sociales. Por lo anterior, en la Tabla 

11 se detalla el tipo de publicación y el país. 

Tabla 11  

Distribución del estudio de la categoría representaciones sociales por país 

País 
Artículo de 

investigación 
Libro 

Producción 

académica 
Total 

Brasil 6 0 0 6 

Argentina 3 1 1 5 

México 4 0 1 5 
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Uruguay 0 0 1 1 

Total 13 1 3 17 

Como se aprecia en la Tabla 11, el mayor número de publicaciones relacionadas con la 

categoría  de representaciones sociales se efectuó en Brasil, con seis artículos. Lo sigue México y 

Argentina con cinco artículos cada uno, mientras que en Uruguay se ha publicado una sola tesis 

de maestría, en el periodo correspondiente al 2009 y 2013.  

En la tabla 12 se pretende correlacionar la imagen y representación sobre el envejecimiento y 

la vejez, con situaciones y aspectos que se manejan paralelamente en la cotidianidad de las 

personas que envejecen, y aquellas que ya transitan la vejez, así como de instrumentos que 

permiten recopilar información que da cuenta de las mismas.  

Tabla 12  

Distribución de temas relacionados con el pensamiento social en torno al envejecimiento y 

la vejez 
No. Tema asociado 

1 Abandono 

2 Ansiedad ante el envejecimiento 

3 Bienestar 

4 Calidad de vida 

5 Categorías conceptuales 

6 Competencias profesionales en psicología 

7 Contextos geopolíticos 

8 Cuerpo 

9 Cultura y grupos de edad 

10 
Discapacidad, pobreza, enfermería 

transcultural 

11 Discursos del envejecimiento 

12 Docencia 

13 Enseñanza superior 

14 Envejecimiento femenino 

15 Envejecimiento saludable 

16 Envejecimiento sano: ejercicio, alimentación 

17 Espacios públicos 

18 Evaluación 

19 Formación en gerocultura 

20 Formación en gerontología 

21 Investigación pedagógica 



56 

 

 

 

22 Jubilación 

23 Migración 

24 Narrativas docentes 

25 Perfil de las representaciones (test proyectivo) 

26 Propiedades psicométricas 

27 Psicogerontología 

28 Publicidad y género 

29 Relaciones intergrupales 

30 Sexualidad 

31 Sida y cuerpo 

32 Toma de conciencia 

La Tabla 12 relaciona una amplia variedad de los temas investigados, que vinculan al 

envejecimiento y la vejez con diferentes situaciones y contextos sociales, culturales, académicos 

e investigativos. La producción científica da cuenta del pensamiento social en torno al 

envejecimiento y la vejez en diversas situaciones tales como la jubilación, la migración, la 

sexualidad, el cuerpo, el sida, el bienestar, el abandono, la discapacidad, la pobreza, el 

envejecimiento femenino, el envejecimiento sano y saludable. También indaga respecto a la 

cultura, contextos geopolíticos diversos y los diferentes grupos de edad, así como el espacio 

público,  la publicidad y el género, las relaciones intergrupales.  

A nivel de la academia algunas de las investigaciones reflejan el interés por penetrar en  el 

pensamiento social, en cualquiera de sus categorías, sobre estos dos fenómenos sociales, en 

relación con las competencias profesionales de la Psicología, la enseñanza superior, la formación 

en gerontología, la formación en gerocultura, la psicogerontología, las narrativas docentes, la 

docencia y los discursos del envejecimiento en jóvenes universitarios.  

De igual manera, algunas investigaciones se interesan en el aspecto metodológico y el diseño 

de instrumentos para recopilar, medir y evaluar lo que se piensa y se dice, tanto del envejecimiento 

como de la vejez. Como ejemplo de ello se encuentra la construcción de un test proyectivo para 

identificar el perfil de las representaciones sociales sobre ambos fenómenos, y la identificación de 

propiedades psicométricas en otro de los instrumentos utilizados.   
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También llama la atención una investigación que se presenta a la vez como propuesta 

pedagógica para abordar y transformar actitudes en el trato hacia las personas mayores; esta 

propuesta de intervención se desarrolla a nivel de pregrado con estudiantes de una facultad de 

psicología. En el mismo sentido, otra de las investigaciones, además de indagar sobre las 

representaciones sociales del envejecimiento y la vejez, desarrolla una estrategia de reflexión, con 

el objetivo de ‘toma de conciencia’ sobre las representaciones del envejecimiento y la vejez. 

Discusión. 

El abordaje disciplinar que se pueda realizar en torno a una etapa de la vida del ser humano, 

implica conocer qué estudios se han elaborado de manera sumaria para así poder establecer 

directrices de trabajo, e incluso que sirvan de fundamento teórico para plantear políticas públicas, 

y en ese mismo orden, los planes, programas, proyectos y actividades en torno al envejecimiento 

y la vejez. Quizás una de las etapas del ciclo vital que menos estudio e interés ha tenido, es aquella 

en la cual el ser humano entra a la vejez y sigue envejeciendo, llegando a convertirse en un tema 

secundario para diferentes disciplinas científicas y saberes profesionales. Siendo así,  el tema de 

investigación de esta monografía comparte el interés por la representación social del 

envejecimiento y la vejez, por disciplinas como la sociología, la gerontología, la enfermería y la 

medicina, como especialidades que establecen contacto permanente con personas mayores. Lo 

anterior, muy probablemente, obedece precisamente al arraigado estereotipo del viejismo en la 

sociedad, y, subsecuentemente, con el temor personal de envejecer y llegar a viejo. 

Valorando los hallazgos realizados para este estudio, salta a la vista que la mayor producción 

científica en torno a lo que se piensa y se representa del envejecimiento y la vejez, se elabora por 

profesionales vinculados laboral o académicamente en este ramo. Además, permite señalar que el 

nivel de investigación entre estudiantes de pregrado no suscita un mayor interés, pues solamente 

tres (3) tesinas fueron elaboradas por estudiantes de pregrado, una de la Universidad San 

Buenaventura de la ciudad de Bogotá D.C. (Colombia), y dos de la Universidad Pontificia 

Bolivariana de la ciudad  de Bucaramanga (Colombia).   
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A cambio, se hace necesario hacer un reconocimiento al trabajo realizado en Colombia por la 

psicóloga  Elisa Dulcey-Ruiz en temas de envejecimiento y vejez, especialmente en el transcurrir 

vital, trabajo que plasma en la publicación de su libro Envejecimiento y vejez: categorías 

conceptuales, publicado en el año 2013, y en el que dedica el capítulo 19 al tema de Percepciones, 

actitudes, creencias y representaciones, que sin ninguna duda la misma autora considera de mayor 

importancia y de urgente transformación en cuanto a lo que se piensa, se dice y se actúa. 

Con base en los resultados registrados en la Tabla 5 se señala que entre las mujeres 

investigadoras de la población investigada, sobre las representaciones sociales del envejecimiento 

y la vejez, existe una mayor sensibilidad hacia el estudio de las diferentes variables que genera la 

vejez, mientras que el porcentaje de hombres investigadores en el tema objeto de la presente 

monografía es menor. Esto indica que de acuerdo con los resultados de la investigación realizada 

por Aristizábal-Vallejo, Hernández Mosquera, Avella Toledo, y Contreras, en el año 2011, se 

confirma que los hombres son más propensos a emitir juicios negativos hacia la vejez, más que las 

mujeres. Además, es posible inferir que estos temas les generan un temor de enfrentarlos con la 

realidad, teniendo en cuenta que su esperanza de vida es menor que la de las mujeres, y en general 

que las condiciones en que envejecen hombres y mujeres son muy diferentes. 

De acuerdo con el número de publicaciones, según la Tabla 10, en Colombia se evidencia un 

vivo interés por investigar el pensamiento social en torno al envejecimiento y la vejez, resultado 

que es coherente teniendo en cuenta que el país se encuentra en una fase de envejecimiento 

moderado, según lo informa la CEPAL - ASDI (2010-2011). En el mismo informe Brasil, Costa 

Rica y México se encuentran en una fase de envejecimiento moderadamente avanzado, mientras 

que Argentina y Uruguay se encuentran en una fase de envejecimiento avanzado; sin embargo, la 

producción científica en este tópico igualmente se mantiene.  En el caso de España,  lo que pudo 

llegar a motivar esta producción obedece a que este país llegó a contar con un alto índice en la 

esperanza de vida respecto de otros países europeos, según lo informa el Instituto de Mayores y 

Servicios Sociales – IMSERSO (2011).  



59 

 

 

 

De otra parte, es importante señalar que independientemente de la fase del proceso de 

envejecimiento en el que se encuentre cada país, las investigaciones en torno al objeto de interés 

de esta monografía continúan, dado que cada época está determinada por acontecimientos de 

diversa índole, que afectan directamente el envejecer, y el llegar a la vejez de cada sociedad y de 

cada persona.    

Dentro de las diferentes categorías de pensamiento social a que recurren los investigadores, 

para sustentar teórica y metodológicamente su estudio, se evidencia un significativo empleo de la 

categoría representaciones sociales, según se reporta en la Tabla 10, esto confirma efectivamente 

que es  uno de los aportes de la psicología social contemporánea, y como modelo es útil y aplicable 

en otras áreas del conocimiento científico. La preferencia de los investigadores por implementar 

este modelo en sus estudios, es su flexibilidad, y de la misma manera que se ajusta teórica y 

metodológicamente a múltiples escenarios, y por tanto resulta de utilidad para comprender y 

estimar los efectos de las interacciones sociales; facilitando la interacción con otras disciplinas, 

con lo cual se enriquece la reflexión que amerita la complejidad que reviste el pensamiento social 

en torno al envejecimiento y la vejez. 

En esta misma tónica, y tal como lo señalan  Rateau y Lo Monaco (2013),  el modelo teórico 

de las representaciones sociales inició con auge en países latinoamericanos como Brasil, México 

y Argentina; esta monografía permite confirmar que dicho auge se mantiene, de acuerdo con la 

Tabla 11;  en este mismo sentido es importante señalar que a nivel de publicación en la modalidad 

de libro, se halla con el título de Dimensiones de la representación social de la vejez, producto del 

trabajo interdisciplinario, conformado por un equipo de profesionales de la sociología, la 

psicología y la medicina, el  cual es coordinado por la socióloga argentina Liliana Gastrón, una de 

las pioneras en América Latina en investigar las representaciones sociales de la vejez, el libro 

cuenta con prólogo de la doctora Denise Jodelet, autoridad en la Teoría de las Representaciones 

Sociales. 
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Las investigaciones halladas dan cuenta de una variedad de tópicos que son inherentes a la 

vivencia de quienes transitan el envejecimiento y la vejez, con lo cual se está demostrando una 

dimensión más amplia que permite conocer diferentes formas de envejecer, como de llegar a la 

vejez, de superar la visión arraigada de la vejez en un sentido meramente biologizante, asociada 

con enfermedad, desgaste y pérdidas. Por el contrario, las investigaciones dan cuenta de un 

abordaje desde diferentes contextos, situaciones y momentos que bien se podrían articular de 

manera integral en la propuesta que plantea Dulcey-Ruiz (2010), como una psicología social del 

envejecimiento y la vejez. 

La producción científica en torno al tema de investigación que esta revisión aborda, y la 

publicación en diferentes revistas especializadas a nivel internacional, demuestran la inserción de 

los psicólogos en diferentes ámbitos de aplicación y práctica profesionales, como puede ser lo 

social y comunitario,  la salud, la educación, las políticas públicas. 
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Conclusiones 

En lo referente a las aproximaciones teóricas consideradas para la elaboración de esta 

monografía, se resalta el énfasis en la propuesta de considerar la vida de un ser humano desde una 

perspectiva que integra los aspectos biológicos, psicológicos, sociales, económicos, históricos y 

culturales, tanto como las particularidades individuales que se dan a lo largo del tiempo y de 

manera continua. Esta perspectiva es entendida por los teóricos y estudiosos como el transcurrir 

vital, una perspectiva que entiende y comprende que la vida del ser humano está inmersa y se 

desarrolla en una complejidad de factores desde que nace hasta que  muere.  En este intervalo del 

nacer–morir se va construyendo el sentido y la realidad de la vejez, y en ese construir toman forma 

los pensamientos y las palabras que luego se traducen en acciones. 

Esta revisión también da cuenta del interés por elegir la teoría de las representaciones sociales 

como opción teórica y metodológica a la hora de investigar el tema objeto de este estudio, que al 

ser un modelo inacabado y un campo en expansión permite adaptarlo e integrarlo a nuevos 

problemas y condiciones, en este caso particular, da cuenta del envejecimiento y la vejez como 

procesos sociales que se elaboran y construyen permanentemente, y en los que se integra lo 

psicológico y lo social en su aspecto estructural y procesual, caracterizándolo como un modelo 

más abarcativo y complejo, tanto como lo son estos dos fenómenos sociales. Adicionalmente, este 

modelo permite integrar el conocimiento del sentido común, el conocimiento que circula en los 

medios de comunicación, y el conocimiento producido por la academia o el conocimiento 

científico, desde una o varias disciplinas. 

La elaboración de este trabajo monográfico aspira, naturalmente, a tener alguna relevancia en 

el campo académico, en la medida que se indaga sobre lo que otros profesionales de la psicología 

han investigado y producido, en torno a las representaciones sociales del envejecimiento y la vejez, 

durante un quinquenio comprendido entre el 2009 y el 2013. Sin embargo, dentro de los hallazgos 

de la investigación es posible señalar que la mayoría de los documentos producidos corresponden 

al trabajo investigativo de uno y dos profesionales, especialmente del sexo femenino, y, de otra 
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parte, se evidencia que existe un bajo porcentaje de profesionales de la psicología que se dedican 

a la investigación en dicho campo, evidenciando también un escaso abordaje interdisciplinario del 

tema; se resalta la participación de investigadores de dos o tres nacionalidades en la producción 

científica de este tema.  

De la mano con la conclusión anterior, y de acuerdo con los resultados de la revisión 

bibliográfica de la que da cuenta esta monografía, se evidencia el mínimo interés de los estudiantes 

de psicología en el nivel de pregrado, por indagar sobre el pensamiento social de fenómenos como 

el envejecimiento y la vejez; ello lleva a concluir que, probablemente, la universidad tampoco está 

interesada en abordar e intervenir este segmento de la población, pero sí en cambio hace énfasis 

en las primeras etapas del desarrollo como son la infancia, la adolescencia y la juventud, con lo 

cual está favoreciendo su exclusión y perpetuando la representación negativa de la vejez en la 

sociedad. Lo cual se puede confirmar con la casi nula oferta de programas de formación 

universitaria dedicados al estudio del envejecimiento y la vejez. 

Si bien la búsqueda se limitó a las publicaciones de trabajos realizados en América Latina y 

España, los resultados no incluyen necesariamente a todos los países latinoamericanos, sino 

algunos de ellos, como es el caso de México, Costa Rica, Colombia, Venezuela, Brasil, Perú, 

Uruguay y Argentina, lo cual indica, por una parte, el reconocimiento de una tradición académica 

y científica de algunas instituciones universitarias ubicadas en estos países; por otra parte, los 

países de los cuales no se cuenta con alguna publicación sobre el tema aquí investigado, no 

necesariamente revelan una falta de interés en el mismo, por el contrario, se puede explicar por la 

poca rigurosidad de los profesionales de la psicología en el ámbito de la investigación que, frente 

a los requerimientos exigidos para la publicación de documentos de este carácter, no los cumplen 

de manera satisfactoria. 

Como objetivo de la búsqueda científica se destaca la elaboración de nuevo conocimiento, 

por tanto resulta interesante investigar en temas que aún no han sido estudiados. Esta revisión 

bibliográfica en particular, muestra el avance en el tema abordado y orienta la producción científica 
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de otros y nuevos investigadores. En igual sentido, motiva la creatividad de los profesionales por 

continuar indagando acerca de las representaciones sociales sobre el envejecimiento y la vejez en 

nuevos escenarios, contextos, situaciones, momentos y variedad de grupos.   

Dentro de los hallazgos encontrados, se hace necesario señalar que los profesionales en 

psicología abordan diversidad de escenarios y situaciones en las que se surte el proceso de 

envejecimiento y se vive la vejez; algunas de las investigaciones abordan la representación social 

del envejecimiento y la vejez en relación con la jubilación, la migración, la discapacidad, la 

pobreza, la enfermedad, el cuidado en las instituciones, la educación, la formación de cuidadores, 

el espacio público, la sexualidad, e incluso cómo se representan por los mismos viejos y por otros 

grupos; lo cual refleja por un lado, la presencia de las personas viejas en variadas situaciones y 

contextos, y por otro, anima a que los investigadores profundicen en estos mismos aspectos e 

incursionen en aquellos que aún no han sido tratados.  

Los resultados obtenidos en este estudio permiten señalar que las investigaciones en el tema 

de representaciones sociales del envejecimiento y la vejez se ven estimuladas por los planes y 

programas de organizaciones internacionales, como la Comisión Económica para América Latina 

-CEPAL-, en el marco de los derechos humanos para las personas mayores, o la Organización 

Mundial de la Salud -OMS-, y las legislaciones gubernamentales de cada país a través del diseño 

y la implementación de políticas públicas de envejecimiento y vejez, amén de las acciones 

emprendidas por la sociedad civil; de ello dan cuenta los trabajos desarrollados en los años 2010 

y 2011. En contraposición, se denota una baja producción en los años subsiguientes, lo cual en su 

conjunto pone de presente la importancia del direccionamiento investigativo desde lo institucional, 

en detrimento de un interés particular de los profesionales de las ciencias sociales, humanas y de 

la salud. 

En consecuencia, con esta revisión se pretende: uno, concienciar sobre la importancia de 

reconocer las diferentes categorías del pensamiento social en cuanto al envejecimiento y la vejez, 

y dos, ser un documento de referencia para quienes deseen investigar sobre la temática abordada 
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en esta monografía, y cuyo interés demuestra cuán necesario es renovar una y otra vez una forma 

de reconocer al viejo, como persona y ser humano relevante, para la constitución de todo el tejido 

socio histórico y cultural, en tanto agente de cambios en cualquier proceso de progreso y 

desarrollo. 
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Recomendaciones 

Ante el acelerado crecimiento poblacional de personas mayores en América Latina, y 

particularmente en Colombia, urge el compromiso desde el ámbito académico por la comprensión, 

atención y fortaleza investigativa  en el campo del envejecimiento, por parte de los estudiantes de 

pregrado; un primer paso es indagar sobre el pensamiento social del envejecimiento y la vejez a 

través de las diferentes categorías. Teniendo en cuenta lo anterior, y desde los hallazgos 

encontrados en este trabajo investigativo, se ponen de presente las siguientes  consideraciones:  

Se hace necesario reflexionar sobre el lenguaje utilizado cuando se hace referencia al 

envejecimiento, la vejez y las personas viejas. Este lenguaje que generalmente suele ser 

descontextualizado, cargado de estereotipos, prejuicios, discriminativo, o políticamente  correcto, 

lo que generalmente no conlleva a transformaciones significativas, sino por el contrario contribuye 

a  perpetuar dichas concepciones.  También es preciso vencer el  temor a la palabra vejez o a ser 

calificado como viejo o vieja, puesto que si se ve coherente llamar a quienes atraviesan la infancia 

como niños, ¿por qué no llamar a quienes llegan a la vejez  como viejos?   

Es urgente comprender que la vejez no es única ni que todos los viejos–viejas son iguales, por 

el contrario, la vejez se vive de acuerdo con las circunstancias personales y particulares, ya sean 

de tipo biológico, psicológico, social, cultural, económico  e histórico.  

A pesar de que el sentido común difiera del conocimiento científico a la hora de abordar el 

envejecimiento tanto como la vejez, en muchas ocasiones ambos se complementan y pueden llegar 

a coincidir, por tanto, es una necesidad que desde la academia se indague y se divulgue información 

más coherente con estas dos realidades.  

Como los temas de envejecimiento y la vejez no suelen atraer a la mayoría de las y los 

estudiantes universitarios,  se sugiere que la universidad y en particular la Universidad Nacional 

Abierta y a Distancia -UNAD-, por ser una de las universidades, sino la única, con mayor cobertura 
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en todo el territorio colombiano, les permite acceder a diferentes contextos poblacionales y 

geográficos, con lo que puede garantizar que se lleven a cabo diferentes procesos, tales como: 

1. Sensibilización de lo que son el envejecimiento y la vejez, inicialmente en los programas 

de la Escuela de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades y, luego, en las demás escuelas y 

programas de formación con los que cuenta la universidad, a través de metodologías como: 

prácticas profesionales, conferencias, encuentros, seminarios, talleres de reflexión, entre otros. 

2. Motivación para la investigación en representaciones sociales o en cualquier otra categoría 

del pensamiento social, acerca de estos dos fenómenos: envejecimiento y vejez, en diversos 

contextos regionales y culturales, así como en diferentes grupos poblacionales.  

3. Desarrollo de una línea de investigación sobre envejecimiento y vejez, con posibilidades 

de trabajo interdisciplinario y transdisciplinario; y que dentro de sus temáticas se desarrollen 

proyectos afines con las representaciones sociales, por ejemplo: en relación con la familia, el 

cuidado, el trabajo, las políticas públicas, el género, los derechos de las personas mayores, la 

educación, la salud, los medios de comunicación y muchos otros más, con el fin de aportar nuevas 

realidades del envejecer y vivir la vejez.  

4. En el programa de psicología se propone desarrollar un proyecto de investigación en una 

de las dimensiones que personal y socialmente es considerada, tanto por legos como por los 

profesionales en general, como tema tabú, y es de la sexualidad en la vejez, teniendo en cuenta el 

género y la diversidad sexual. Con ello precisamente se estaría contribuyendo a derribar mitos y 

prejuicios de corte biomedicalizado, o más exactamente deconstruyendo prejuicios como “los 

viejos no tienen vida sexual ni sexualidad”, o  el mito del “viejo verde”, y el de la “vieja loca”. 

5. Apoyo en la divulgación de los hallazgos, dado que lo que no se publica no existe, y 

entonces los trabajos académicos como ensayos, ponencias, propuestas de intervención, prácticas 

profesionales dirigidas, proyectos de investigación, trabajos monográficos, tesinas y artículos de 

investigación, quedarán guardados en las bibliotecas.  
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6. Promoción de encuentros intergeneracionales, donde el escenario sea la universidad, 

espacio en el que confluye la comunidad académica y comunidad en general, y en el que se propicie 

la reflexión en torno a las representaciones sociales del envejecimiento y la vejez.  

7. Finalmente, pero como uno de los proyectos de mayor envergadura que demanda voluntad 

política por parte del Estado, la academia y la sociedad civil, el aprendizaje permanente como 

un proceso que se realiza a lo largo de toda la vida. Esta sería una de las apuestas con la que se 

desmontan los estereotipos negativos que rezan “loro viejo nunca aprende a hablar”, “los viejos 

no son capaces de aprender” o “los adultos mayores tienen ideas rígidas”. 
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Anexo 2.  

Listado de artículos, libros, capítulos de libros, tesis, tesinas y ponencias analizados 

1. Almeida Cordeiro, M. P. (2011). Actitudes y conocimientos de los estudiantes de la 
enseñanza superior Población de Coimbra ante la vejez - Influencia de experiencias de 
vida y académicos. Tesis doctoral, Universidad de Extremadura. Departamento de 
Psicología y Antropología, Badajoz, España. Obtenido de 
http://dehesa.unex.es:8080/xmlui/bitstream/handle/10662/542/TDUEX_2011_Co
rdeiro_MP.pdf?sequence=4 

La investigación tiene tres propósitos: uno, describir la intensidad, la dirección y 
el contenido de las actitudes de los estudiantes universitarios; dos, evaluar 
conocimientos gerontológicos básicos desde la perspectiva biopsicosocial; y tres, 
caracterizar las relaciones univariadas, bivariadas y multivariadas entre las actitudes 
y los conocimientos de los estudiantes con respecto a la vejez, todo ello a través del 
planteamiento de diez hipótesis de trabajo. Para la recogida de la información se 
utilizaron varios instrumentos como: inventario de Sheppard, una versión adaptada 
del FAQ de Palmore y una encuesta de construcción propia. Los resultados muestran 
que los estudiantes de diferentes programas tienen poco conocimiento sobre el 
envejecimiento, aunque quienes cursan medicina ya han tenido una aproximación al 
tema; se considera que una persona es vieja cuando está entre los 66 y 70 años. 
Dentro de las actitudes con tendencia más positiva se encuentran las que tienen que 
ver con las relaciones interpersonales y el componente cognitivo. Las actitudes más 
positivas las evidencian las mujeres, especialmente quienes conviven con familiares 
mayores. En épocas de crisis económica y social, la investigadora sugiere un papel 
más activo desde la universidad frente al tratamiento que se da al envejecimiento y la 
vejez, hace énfasis en las funciones de la educación superior, a saber, la formación y 
enseñanza, la investigación científica, la prestación de servicios a la comunidad, y el 
apoyo al desarrollo. 

 
2. Álvarez Agudelo, J. L. (2009). Identificación de imaginarios hacia la vejez presentes en 

una comunidad de Floridablanca. Tesina, Universidad Pontifica Bolivariana, 
Santander, Bucaramanga. Obtenido de 
http://repository.upbbga.edu.co:8080/jspui/bitstream/123456789/594/1/digital_
18176.pdf 
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El investigador indaga acerca de los imaginarios que posee un grupo de personas 
de diferentes edades respecto de la vejez. La información fue recopilada a través de 
la entrevista semiestructurada "Guía de tópicos para las entrevistas individuales", 
que contempla siete tópicos: concepto de vejez, salud física, salud mental, 
espiritualidad, familia, sociedad y visión prospectiva en torno a la salud, la familia y 
la sociedad. Los resultados muestran que los imaginarios se van transformando en las 
diferentes etapas de la vida, por ejemplo a menor edad cronológica se atribuye una 
edad más temprana para envejecer, en común están de acuerdo con el aspecto físico 
que caracteriza un cuerpo viejo; sin embargo, predomina el concepto de vejez 
asociado con enfermedad, incapacidad, deterioro y pérdida, y cuando se asocia con 
imágenes positivas se relaciona con experiencia y sabiduría. El autor recomienda 
difundir información sobre el envejecimiento y la vejez como medio para transformar 
las concepciones erróneas que se tienen, realizar prácticas universitarias con la 
población mayor con el fin de desarrollar una visión holística de estos fenómenos, 
identificar estrategias transformadoras de imaginarios desde una temprana edad, y 
que vean en el viejo al ser humano. La investigación fue avalada como artículo de 
investigación y publicada en la revista Psychologia: avances de la disciplina Vol. 4 No. 
1, p. 73-87, enero-junio 2010. 

 
3. Araújo, L., Sá, E. C., & Amaral, E. d. (2011). Cuerpo y vejez: un estudio de las 

representaciones sociales entre hombres mayores. Corpo e velhice: um estudo das 
representações sociais entre homens idosos. Psicologia: Ciência e Profissão, 31(3), 
468-481. Obtenido de 
http://www.scielo.br/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1414-
98932011000300004&lng=en&tlng=pt.%2010.1590/S1414-98932011000300004. 

La investigación tiene como objetivo verificar y analizar las representaciones 
sociales en torno al cuerpo de los hombres y de sus cambios como producto del 
envejecimiento; para ello se plantea a los participantes la pregunta: ¿Cómo ve los 
cambios en su cuerpo con respecto al envejecimiento? En la recolección de los datos 
se utilizaron un cuestionario sociodemográfico y la entrevista estructurada a 50 
hombres mayores de 60 años. Para los participantes la representación del cuerpo es 
influenciada por el aspecto biológico asociado a la discapacidad, manifestado como 
pérdida de fuerza muscular y de la salud. La importancia del aspecto físico no parece 
tener mucha importancia para los hombres mayores, los cambios que vienen con el 
proceso del envejecimiento vienen dados de forma natural. Un cambio en las 
representaciones puede estar dado por el creciente aumento de personas mayores de 
60 años y las políticas implementadas, donde la vejez es considerada una etapa más 
como cualquiera otra. La intención del estudio busca fomentar el envejecimiento 
autónomo. 
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4. Aristizábal-Vallejo, N., Hernández Mosquera, J. G., Avella Toledo, O. D., & Contreras, L. 

A. (2011). Estereotipos negativos hacia la vejez en el personal administrativo y de 
servicios generales de la Universidad de San Buenaventura Sede Bogotá. Tesina, 
Universidad San Buenaventura. Facultad de Educación. Programa de Gerontología, 
Bogotá. Obtenido de 
http://biblioteca.usbbog.edu.co:8080/Biblioteca/BDigital/65493.pdf.  

La investigación muestra que existen estereotipos negativos hacia la vejez por 
parte de los estudiantes de una universidad en Bogotá; los resultados concluyen que 
los hombres son más propensos a emitir juicios negativos hacia la vejez que las 
mujeres, y hacen más énfasis en lo relacionado con la salud. A través del estudio, las 
investigadoras hacen énfasis en que el área gerontológica no despierta interés en 
Colombia, precisamente por los mismos estereotipos, o porque no genera los mismos 
ingresos que otras áreas, sumado a la influencia de una sociedad consumista; hacen 
un llamado para transformar dichas manifestaciones teniendo en cuenta el 
incremento de la población en los próximos años, la cual llega a los 60 años e inclusive 
más. 

 
5. Aristizábal-Vallejo, N., Morales, A., Salas, B. C., & Torres, Á. M. (2009). Estereotipos 

negativos hacia los adultos mayores en estudiantes universitarios. Cuadernos 
Hispanoamericanos de Psicología., 9(1), 35-44. Obtenido de 
http://www.uelbosque.edu.co/sites/default/files/publicaciones/revistas/cuaderno
s_hispanoamericanos_psicologia/volumen9_numero1/articulo_3.pdf 

Corresponde a una investigación de tipo descriptivo comparativo con 195 
participantes. A pesar de que existe un bajo nivel de estereotipos hacia la vejez, en el 
personal de servicios generales se encontró que sostienen estereotipos negativos 
hacia la vejez más que el personal administrativo. La dimensión más estereotipada es 
la que evalúa carácter y personalidad a través del Cuestionario de Estereotipos 
Negativos hacia la Vejez - CENVE. Las autoras estiman conveniente promover 
programas educativos que desmitifiquen las concepciones erróneas y, en cambio, se 
fomente el buen envejecer, el envejecimiento activo y especialmente reconocer que 
desde una edad temprana ya se proyecta la vejez de cada cual. 

 
6. Asociación Interdisciplinaria de Gerontología & Fundación Nelly Ramírez Moreno. 

(2011). Ciclo vital, vejez y calidad de vida en el Chocó. Chocó. Fundación Cepsiger para 
el Desarrollo Humano. Obtenido de http://fundacioncepsiger.org/nuevosite/wp-
content/uploads/2011/05/Envejecer-en-el-Choco.pdf 
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El proyecto de investigación, finalizado en el año 2007, tuvo como objetivo 
indagar acerca de las percepciones, creencias e imágenes en torno a la vejez propia y 
ajena en el departamento del Chocó, así como identificar las formas de pensar y actuar 
relacionadas con la calidad de vida, y valorar la importancia de la cultura y las 
tradiciones chocoanas, a través de talleres que invitan a la reflexión, y entrevistas, 
encuestas, y grupos focales de discusión. Los resultados muestran que la vejez ajena 
se vive con responsabilidad, manteniendo vivas las costumbres, e interesados por la 
familia y la comunidad, en contraste con sentirse tristes, alejarse del trabajo, ser 
maltratados y poco interesados en aprender algo nuevo. Sin embargo, la vejez propia 
se percibe de manera negativa. En general, las percepciones son positivas, no 
asociando la vejez con pobreza. En las encuesta se califica al hombre viejo del Chocó 
como irresponsable, sardinero, verde; resultados que se contrastan. La calidad de 
vida se asocia con vivir en una sociedad en paz, acceder a la salud, la educación, el 
trabajo y alimentación. 

 
7. Ávila Sotomayor, U. H., & Torres Melgoza, J. (2010). Migración y Vejez: Una mirada 

desde las representaciones sociales. CIMEXUS - Revista Nicolaita de Políticas Públicas, 
5(2), 149-161. Obtenido de 
http://cimexus.umich.mx/index.php/cim1/article/view/119 

La investigación tiene como propósito indagar sobre las representaciones que 
tiene un grupo de personas mayores, residentes de una colonia en la ciudad de 
Morelia, Michoacán, con respecto al fenómeno social de la migración. La información 
fue recopilada a través de diversas técnicas como la asociación libre y la entrevista a 
profundidad. El estudio concluye con que hay una fuerte relación entre migración, 
vejez y el aspecto económico, dos fenómenos sociales cambiantes destacándose la 
inversión del crecimiento de la pirámide poblacional, habiendo pocas respuestas 
desde la psicología social y gubernamental para atender a estos adultos mayores, y la 
creación de espacios que no tienen en cuenta la historia de vida de los viejos sino las 
necesidades urgentes, producto de la globalización. El investigador sugiere que se 
tracen nuevas líneas de investigación multidisciplinares y transversales, teniendo en 
cuenta el género, la familia, el empleo, el medio rural o urbano, la salud, la vivienda, 
los espacios recreativos, entre otros. 

 
8. Benavides Duarte, C., & Jaime Sánchez, Y. A. (2010). Estereotipos sobre envejecimiento 

femenino en tres grupos etáreos de población masculina. Tesina, Universidad Pontificia 
Bolivariana, Bucaramanga. Obtenido de 
http://repository.upb.edu.co:8080/jspui/bitstream/123456789/1343/1/digital_19
901.pdf 
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La investigación tuvo como fin identificar los estereotipos que poseen los 
hombres, de tres grupos de edad diferentes, respecto del envejecimiento femenino en 
la ciudad de Bucaramanga, a través de la implementación de la adaptación del 
Cuestionario de Valoración de Estereotipos sobre el Envejecimiento entre Jóvenes 
Universitarios. El instrumento evalúa cinco aspectos: físico, intelectual, personalidad, 
roles sociales y gestión doméstica. Dentro de los resultados, se halla, entre otros, que 
los hombres se refieren al envejecimiento en la mujer como pérdida de la movilidad, 
deterioro de la salud, pérdida de dientes, pérdida de la independencia, pérdida de la 
memoria, a mayor edad mayor sabiduría, dificultad para aprender cosas nuevas, 
menos capacidad para resolver problemas; en cuanto a la personalidad se refleja un 
estereotipo positivo: la presencia de dulzura y generosidad, pero también una mayor 
rigidez e inflexibilidad. En los roles sociales se encontró mayor responsabilidad que 
las personas jóvenes al conducir, pero también falta de interés y pérdida de amigos, 
lo cual se asocia al bienestar físico y al éxito del envejecimiento. Las investigadoras 
recomiendan ampliar las temáticas abordadas, y hacen énfasis en el abordaje de la 
sexualidad femenina. 

 
9. Bustillos-López, A., & Fernández-Ballesteros, R. (2012). Efecto de los estereotipos 

acerca de la vejez en la atención de adultos mayores. Salud Pública México [online], 
54(2), 105-105. 

La investigación analiza si los estereotipos sobre la vejez influyen en la práctica 
profesional de 74 profesionales, quienes cuidan a personas mayores en diferentes 
centros, y también si influyen en el bienestar de los adultos mayores. El estudio se 
llevó a cabo en dos fases: en la primera se identificó las imágenes en torno al 
envejecimiento y la vejez, y en la segunda fase se evaluó las conductas de 
profesionales y adultos mayores, mediante las escalas de evaluación del SERA 
(Sistema de Evaluación de Residencias de Ancianos) que dan cuenta del desempeño 
laboral y del bienestar de los adultos mayores. Los resultados demuestran prejuicios 
paternalistas hacia las personas mayores, otorgándoles bajos niveles de competencia 
si se compara con la población joven. La conducta de los profesionales se corresponde 
con los estereotipos culturales. La conducta de los adultos mayores tiene relación con 
el grado de competencia y sociabilidad que los profesionales les atribuyen. En 
conclusión, un mejor desempeño de los profesionales en el cuidado de los adultos 
mayores contribuye a un mejor bienestar y mayor actividad por parte de los adultos 
mayores. A menor prejuicio paternalista se genera un mayor bienestar. Las 
investigadoras recomiendan la formación de los profesionales de la salud y de 
cuidadores de adultos mayores, acerca de los efectos que tienen las imágenes del 
envejecimiento y la vejez. Las visiones paternalistas tienen un efecto negativo en el 
comportamiento y bienestar de los adultos mayores, así como recomiendan la 
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elaboración de un Manual de Buenas Prácticas, relacionado con los dos aspectos 
anteriores. 

 
10. Camargo, B., & Wachelke, J. (2010). The Study of Social Representation Systems: 

Relationships Involving Representations on Aging, AIDS and the Body. El Estudio de 
los Sistemas de representación social: relaciones que involucran representaciones 
sobre el Envejecimiento, el SIDA y el Cuerpo. Papers on Social Representations, 19(21), 
1-21. Recuperado el 01 del mes 12 de 2014, de 
http://www.psych.lse.ac.uk/psr/PSR2010/19_21Camargo.pdf 

La investigación tiene como propósito caracterizar las relaciones entre las 
representaciones sociales de tres objetos sociales: SIDA, envejecimiento y cuerpo. 
Como referentes teóricos incluyeron el sistema de representación y la arquitectura 
del pensamiento social. Para ello los investigadores eligen una muestra conformada 
por mujeres, y conforman tres grupos, uno por cada objeto, de modo que se les solicitó 
elegir tres términos de una lista de doce. Emplearon los softwares SSPS y SPAD, con 
análisis de correspondencia y vocabulario. Los resultados muestran una relación 
entre el elemento salud tanto para el envejecimiento y el cuerpo. El SIDA está 
asociado a enfermedad y muerte. La investigación aporta en los campos teórico, 
metodológico y aplicado. Precisa algunas limitaciones y recomendaciones para 
futuras investigaciones con la posibilidad de ampliar y complementar dichos campos. 

 
11. Camilli, C., Millán, A., & Tirro, V. (2010). Una mirada al significado que le atribuyen a 

la vejez los jóvenes estudiantes de la Universidad Metropolitana de Caracas, 
Venezuela. Anales de la Universidad Metropolitana de Caracas, 10(2), 227-251. 
Obtenido de http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3408860 

El estudio tiene como fin describir el significado que los jóvenes universitarios 
atribuyen a la vejez. Se tuvieron en cuenta jóvenes estudiantes de diferentes 
programas de pre-grado, para quienes la imagen de la vejez es heterogénea, por lo 
que resulta ser una realidad compleja en la que intervienen diversos procesos. Los 
hombres jóvenes relacionan vejez y anciano con la productividad y la función sexual, 
por lo que su percepción es negativa. Las mujeres por el contrario, atribuyen aspectos 
positivos a la figura materna, que se explica por el matricentrismo de la sociedad 
venezolana. La investigación sugiere sensibilizar a los diferentes grupos de edad 
frente al envejecimiento, y propone ampliar el estudio a otras poblaciones y ámbitos, 
y estudiar la percepción de la vejez en los estudiantes de psicología a través de 
diseños transversales y longitudinales. Invita a la reflexión sobre el hecho de que los 
jóvenes de hoy son los ancianos del futuro. 
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12. Campos Badilla, M. A., & Salgado García, E. (2013). Percepción sobre la tercera edad 

en estudiantes de primer nivel de la facultad de psicología de la ULACIT, y su relación 
con el desarrollo de competencias profesionales para el trabajo con adultos mayores. 
Revista Rhombus, 10(1), 1-30. Obtenido de 
http://www.ulacit.ac.cr/files/careers/104_percepcion_de_estudiantes_sobre_tercer
a_edad.pdf    

El objetivo del estudio fue identificar si, a través de una práctica con la población 
adulta mayor, los estudiantes cambian su percepción hacia la misma, además de 
indagar sobre la relación establecida entre ambas generaciones en el momento de 
desarrollar entrevistas y talleres. La información se obtuvo a través de la aplicación 
del Cuestionario de Evaluación de Estereotipos Negativos hacia la Vejez - CENVE. Los 
resultados se refieren a categorías negativas en el ámbito cognitivo, de la 
personalidad y el deterioro físico; sin embargo, como muestra de referencias 
positivas se alude a la relación de pareja y la amistad con adultos mayores. Se observó 
cuantitativamente, una diferencia con respecto a los cambios entre la primera y 
última aplicación del instrumento, en la que se refleja una disminución de los 
estereotipos negativos hacia las personas mayores; lo cual no significa el cambio de 
actitudes de parte de los estudiantes. La investigación brinda insumos para una 
formación en pro de actitudes positivas y prácticas inclusivas de los adultos mayores. 
Se sugiere, para validar las hipótesis de trabajo, realizar cuasi-experimentos con 
presencia de un grupo control. 

 
13. Castellano Fuentes, C. L., & De Miguel Negredo, A. (2010). Estereotipos viejistas en 

Ancianos: actualización de la estructura factorial y propiedades psicométricas de dos 
cuestionarios pioneros. International Journal of Psychology and Psychological 
Therapy, 10(2), 259-278. Obtenido de http://psicologia.ull.es/admiguel/castellano-
demiguel-2010.pdf 

Este estudio busca recuperar dos instrumentos diseñados en la década de los 70' 
por Morgan y Bengtson (1976) y Kilty y Feld (1976). Los primeros elaboraron escalas 
para medir la percepción del envejecimiento, y los segundos diseñaron un 
instrumento para medir el componente cognitivo hacia los ancianos y el 
envejecimiento. La investigación se desarrolló en el marco del ejercicio profesional 
de una de las investigadoras y con consentimiento de los participantes. Los 
instrumentos utilizados fueron: Cuestionario de atributos negativos y potencial 
positivo de la vejez, y cuestionario de actitudes hacia el envejecimiento. Los 
resultados muestran una diferencia en las actitudes negativas de hombres y mujeres, 
y también limitaciones para extrapolar los resultados a otros grupos de mayores con 

http://www.ulacit.ac.cr/files/careers/104_percepcion_de_estudiantes_sobre_tercera_edad.pdf
http://www.ulacit.ac.cr/files/careers/104_percepcion_de_estudiantes_sobre_tercera_edad.pdf
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características diferentes como autonomía, sanos físicamente, sin deterioro 
cognitivo, y activos en la comunidad, además de las condiciones geográficas. La autora 
invita a los profesionales y, especialmente, a los psicólogos a eliminar mitos y 
estereotipos en torno a la vejez, y dado que los instrumentos evalúan solamente la 
parte cognitiva, se continúa en proceso de validación de los instrumentos. 

 
14. Castellano Fuentes, C. L., & De Miguel Negredo, A. (2011). Propiedades psicométricas 

del cuestionario Conductas Discriminatorias hacia la Vejez y el Envejecimiento 
(CONDUC-ENV): análisis del componente conductual y actitudes viejistas en ancianos. 
Revista International Journal of Psychology and Psychological Therapy, 11(3), 359-375. 
Obtenido de http://www.ijpsy.com/volumen11/num3/304/propiedades-
psicometricas-del-cuestionario-ES.pdf 

La investigación tiene como fin indagar por las conductas viejistas en ancianos a 
través del cuestionario CONDUC-ENV, que evalúa aspectos sanitarios, actividades de 
la vida diaria, interacción familiar, interacción social, ámbito personal; aplicado a 
personas mayores con buena salud y un alto grado de autonomía, donde los 
resultados muestran que no perciben una discriminación negativa de parte del resto 
de la población. El instrumento aplicado ofrece la oportunidad de manifestar 
actitudes y comportamientos que se asumen en situaciones reales para con las 
personas mayores, y por tanto se sugiere aplicarlo para este tipo de estudios. Los 
resultados informan que las personas que gozan de buena salud raramente se 
consideran ser víctimas del viejismo, contrario a lo que ocurre con personas viejas 
enfermas y de edades más avanzadas. Las investigadoras sugieren otros estudios con 
muestras más heterogéneas para comparar los resultados. 

 
15. Castellano Fuentes, C. L., & De Miguel Negredo, A. (2012). Evaluación del componente 

afectivo de las actitudes viejistas en ancianos: escala sobre el Prejuicio hacia la Vejez 
y el Envejecimiento (PREJ-ENV). International Journal of Psychology and Psychological 
Therapy, 12(1), 69-83. Obtenido de 
http://www.ijpsy.com/volumen12/num1/318/evaluacin-del-componente-afectivo-
de-las-ES.pdf 

La investigación, realizada con personas adultas mayores sin deterioro cognitivo, 
tiene como fin presentar un instrumento para evaluar el componente afectivo del 
viejismo, en sus aspectos positivos y negativos, a través de la Escala sobre el Prejuicio 
hacia la Vejez y el Envejecimiento (PREJ-ENV), instrumento de fácil adaptación para 
cualquier tipo de muestra. Particularmente el estudio encuentra una actitud 
favorable hacia el envejecimiento y la vejez propios, caracterizados por un auto-
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concepto y autoestima altos, creatividad, ser sociable y políticamente correcto, es 
decir, sienten y viven la vejez de manera positiva, con lo cual se contradice el prejuicio 
de pasividad, inutilidad y tristeza; sin embargo, el prejuicio negativo se asocia con el 
malestar físico, somático y emocional. El estudio no arroja diferencias significativas 
entre uno y otro género. Las investigadoras sugieren replicar el estudio en otras 
poblaciones con características, condiciones y contextos diferentes y menos 
favorables. 

 
16. Cerquera Córdoba, A. M., Álvarez Agudelo, J. L., & Saavedra Ruiz, A. C. (2010). 

Identificación de estereotipos y prejuicios hacia la vejez presentes en una comunidad 
educativa de Floridablanca. Psychologia: avances de la disciplina, 4(1), 73-87. 
Obtenido de 
http://revistas.usbbog.edu.co/index.php/Psychologia/article/view/196/171 

La investigación tiene como fin describir los estereotipos y prejuicios hacia la 
vejez de tres grupos poblacionales circunscritos en el ámbito académico. La 
información fue recopilada a través de la aplicación de una entrevista a profundidad 
que abarca diferentes tópicos sobre la vejez: desarrollo físico y cognitivo, sexualidad, 
trabajo, relaciones interpersonales, muerte, salud y envejecimiento. En general, los 
participantes tienden a asociar la vejez con incapacidad, decadencia, deterioro y 
pérdidas; escasamente se relaciona la vejez con experiencia y sabiduría cuando hay 
una visión positiva. Los resultados sugieren que a menor información sobre aspectos 
de la vejez mayor es la información cargada de estereotipos y prejuicios hacia la 
misma, presente en los discursos. De ahí la importancia que resaltan los 
investigadores en cuanto a que el ámbito familiar y el educativo son fuentes que 
inculcan y promocionan la visión de la vejez. 

 
17. Cerquera Córdoba, A. M., Meléndez Merchán, C., & Villabona Galarza, C. B. (2012). 

Identificación de los estereotipos sobre envejecimiento femenino, presentes en un 
grupo de mujeres jóvenes. Pensamiento Psicológico, 10(1), 77-88. Obtenido de 
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1657-
89612012000100006&lng=en&tlng=es.%20 

La investigación identifica los estereotipos acerca del envejecimiento femenino 
en un grupo de mujeres jóvenes, entre 20 y 30 años de edad, de diferentes estratos 
socioeconómicos y diversos niveles educativos. La información se obtiene a través de 
dos pruebas adaptadas: estereotipos del envejecer en la mujer y estereotipos del 
envejecer en la mujer bumanguesa, cuya información se analiza en el software SPSS. 
Los resultados concluyen que existen estereotipos positivos en relación con la 
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sexualidad y la apariencia física, y en el aspecto cognitivo es fundamental la educación 
para preservar en la etapa de la vejez la capacidad de aprendizaje. Por su parte el 
aspecto negativo se relaciona con la pérdida de la memoria. En cuanto a la 
personalidad de las mujeres viejas se atribuyen imágenes de soledad, de volver a ser 
como niños, y que necesitan sentirse queridas y aceptadas. En relación con la 
felicidad, esta depende de un estilo de vida autónomo y de mantener hábitos de vida 
saludables durante toda la vida.  

 
18. Costa Guterres, F., & Fávero, M. H. (2010). A transformação das representações sociais 

do envelhecer: Uma proposta de intervenção. La transformación de las 
representaciones sociales del envejecimiento: una propuesta de intervención. 
Fragmentos de Cultura Goiânia, 20(5/6), 255-266. Recuperado el 05 de 12 de 2014, 
de http://seer.ucg.br/index.php/fragmentos/article/view/1446 

La investigación tiene como propósito reflexionar acerca de las representaciones 
sociales hacia la vejez y las personas mayores, a través de la implementación de una 
estrategia teórica - metodológica, propuesta por una de las investigadoras, en la que 
intervienen tres elementos: grupo focal - actos del habla - toma de conciencia. Se 
confirma que la estrategia facilita la exploración de las representaciones sociales del 
envejecimiento y la vejez, y promueve la reflexión sobre las mismas (toma de 
conciencia). El uso de esta estrategia posibilita nuevos horizontes y expectativas en 
la teoría de las Representaciones Sociales. 

 
19. Delgado Losada, M. L., & Belando Montoro, M. R. (2010). Actitudes hacia el proceso de 

envejecimiento: importancia de la participación en actividades educativas para el 
fomento del envejecimiento activo. En Libro con las ponencias y comunicaciones 
presentadas en las jornadas anuales organizadas por la Dirección General de Mayores 
del año 2010 (págs. 377-381). Madrid, España. Obtenido de 
http://envejecimiento.csic.es/documentos/documentos/madrid-jornadas-delgado-
01.pdf 

La investigación tiene como fin indagar en primera instancia sobre las actitudes 
hacia el proceso de envejecimiento presentes en las personas mayores y en los 
profesionales que trabajan con ellos, en segundo lugar, saber cuál es la apreciación 
subjetiva por parte de las personas mayores acerca de la propia memoria, comparada 
con test objetivos; para ello se aplicaron instrumentos como el Cuestionario de 
Estereotipos sobre la Vejez, una lista de adjetivos asociados a la vejez, el Cuestionario 
de Fallos de Memoria de la Vida Cotidiana y el Test de Memoria Conductual de 
Rivermead - III. Los resultados muestran que son las mismas personas mayores las 
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que no confían en su capacidad de aprendizaje, contrario a lo que opinan los 
profesionales; y también son las que ven el proceso de envejecimiento como algo 
negativo. En cuanto a la imagen, las personas mayores se identifican como personas 
alegres, sonrientes, satisfechas, activas, apreciadas, contrario a lo que informan los 
profesionales, que son personas inseguras, enfermas, débiles y egoístas. Con respecto 
a la memoria, el autoconcepto que tienen las personas mayores no coincide con el que 
arrojan los test objetivos, estos últimos reafirman dicha capacidad, contrario a la 
imagen negativa que tienen los mismos adultos mayores. En el estudio se sugiere una 
participación activa en programas de formación para las personas mayores como 
garantía de una salud a nivel biopsicosocial. 

 
20. Domínguez Orozco, M. E. (2011). La mirada de los cuidadores formales sobre el 

envejecimiento: una visión prospectiva para el sistema de formación en gerocultura. 
Revista Electrónica de Psicología Iztacala. 14, (1), 2011, 14(1), 222-235. Obtenido de 
http://campus.iztacala.unam.mx/carreras/psicologia/psiclin/vol14num1/ 
Vol14No1Art12.pdf 

El estudio tiene como objetivo realizar una valoración de las concepciones sobre 
el envejecimiento y la vejez, a través del cuestionario Fact on Aging Quizzes - FAQ de 
Palmore, y las categorías de análisis contienen cuatro dimensiones: cambios físicos, 
salud y dependencia, cambios psicológicos (sabiduría y aprendizaje, personalidad y 
autoconcepto) y los cambios sociales. Los resultados concluyen que las personas sin 
experiencia profesional son quienes tienen más respuestas erróneas acerca del 
envejecimiento y la vejez, por ejemplo, en las relaciones sexuales, o el ser mayor 
asociado con senilidad. Los mitos que prevalecen se refieren a que todos son iguales, 
la mala salud, la senilidad, el declive sexual, el aislamiento social, presentan un patrón 
rígido en la conducta y les cuesta adaptarse; los cuales llegan a interferir en la 
utilización de los servicios sociales y en la práctica profesional discriminatoria. La 
investigadora plantea como solución para afrontar el edaismo, el fomento de una 
educación adecuada y específica para quienes se han dedicado a la gerocultura, así 
como políticas que ayuden a reducir el edaismo a nivel de la sociedad, y dentro de esta 
línea se considera el mainstreaming inter-generacional. 

 
21. Dulcey-Ruiz, E. (2013). Capítulo 19. Percepciones, actitudes, creencias y 

representaciones. En Envejecimiento y vejez: categorías conceptuales (págs. 355-376). 
Bogotá, Colombia: Red Latinoamericana de Gerontología y Fundación Cepsiger para 
el Desarrollo Humano. 

http://campus.iztacala.unam.mx/carreras/psicologia/psiclin/vol14num1/
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Hace énfasis en el carácter social de los comportamientos en relación con el 
envejecimiento y la vejez. Define cada uno de las categorías de las que trata el título 
del capítulo, añade la categoría "edaismos o etarismo", aborda el modelo tradicional 
de entender la vejez desde la biomedicalización del envejecimiento y la vejez; y 
finalmente propone transformar las formas de pensar como opción para generar 
nuevas conversaciones en torno al envejecimiento y la vejez, y, por ende, posibilitar 
otras formas de relacionarse más coherentes. 

 
22. Gastrón, L., Andrés, H., Krzemien, D., Lacasa, D., Lombardo, E., Lynch, G.,  Vujosevich, 

J. A. (2013). Dimensiones de la representación social de la vejez (Primera ed.). Mar del 
Plata, Argentina: Editorial EUDEM. Universidad Nacional de Mar del Plata. 

El libro es producto de un trabajo interdisciplinar que pone de presente desde 
diferentes tradiciones científicas el abordaje, conocimiento y tratamiento que se ha 
dado a la vejez y su contexto; por tanto, resalta el carácter polisémico de la vejez como 
objeto social, considerando la información del sentido común, la información 
científica y la información que circula en los medios de comunicación. Aporta en este 
documento la Dra. Denise Jodelet. 

 
23. Gázquez, J., Pérez-Fuentes, M. D., Fernández, M., González, L., Ruiz, I., & Díaz, A. (2009). 

Old ages stereotypes related to the gerontology education: an internationaly study. 
Estereotipos sobre la vejez y su relación con la formación en gerontología: un estudio 
intergeneracional. European Journal of Education and Psychology, 2(3), 263-273. 
Obtenido de http://ejep.es/index.php/journal/article/view/36/pdf_47 

El estudio pretende determinar el grado que hay en el acuerdo o en el desacuerdo 
respecto de una serie de estereotipos asociados a la vejez y las personas mayores; la 
muestra estaba compuesta por dos grupos poblacionales: jóvenes y adultos mayores 
de 55 años, de los cuales unos tenían formación o conocimientos en gerontología y los 
otros no, por tanto la muestra correspondió a cuatro grupos encuestados a través del 
The Beliefs about Old Age Questionnaire, que consta de 31 items. Los resultados 
confirman que a menor nivel de formación y educación predominan los estereotipos 
negativos hacia el envejecimiento y la vejez, con lo cual se concluye que a través de la 
educación se pueden transformar las ideas y creencias que existen en torno a la vejez, 
tanto en jóvenes como en adultos. 

 



86 

 

 

 

24. Gerena Useche, R. M., & García Cruz, D. d. (2009). Representaciones sociales: lo que 
creemos que son los viejos. En Sofistas de la Edad de Plata: Desde la comprensión hacia 
la transformación (págs. 55-69). Bogotá: UNAD.  

El libro es producto de una revisión teórica en el marco de un Semillero de 
Investigación de la UNAD. Aborda imaginarios y representaciones que socialmente se 
construyen en torno al envejecimiento y la vejez. La vejez como construcción social 
dependiendo del contexto de lo que los otros y el sí mismo piensan; en esta 
construcción aportan la sociedad, las instituciones, la academia y los medios de 
comunicación. En la ciencia el envejecimiento y la vejez expresan representaciones 
sociales positivas y negativas de ambos aspectos, en las que predomina el sistema de 
pérdidas y deterioro físico, psicológico y social. Dentro de algunas competencias que 
le corresponde a la psicología se encuentran el trabajo comunitario, los programas de 
preparación psicosocial sobre el envejecimiento, fortalecimiento de las redes sociales 
y la articulación de las políticas públicas. El capítulo retoma los aportes de Leopoldo 
Salvarezza y Rocío Fernández Ballesteros. 

 
25. Hernández Zamora, Z. E. (2011). Explorando los significados cotidianos de un 

envejecimiento sano. Revista electrónica Medicina, Salud y Sociedad, 2(1), 1-21. 
Obtenido de 
http://cienciasdelasaluduv.com/site/images/stories/2_1/2_1EnvejecimientoSano.p
df 

El estudio tiene como fin identificar otros factores que han hecho posible 
mantener la salud en la vejez, las investigadoras recopilan la información a través de 
entrevistas y cuestionarios, y en los resultados se indica que el ejercicio y la 
alimentación son factores claves para mantener la salud, acompañados del 
componente psicológico cuya influencia es importante. Se destaca entonces el interés 
por fortalecer aquellos elementos psicológicos y sociales, que redunden en la 
satisfacción de las personas mayores, a través del compromiso individual y colectivo 
tendientes a dignificar la vida humana en esta etapa. 

 
26. Herrera Zúñiga, S. (2009). Imágenes de adultos jóvenes, medios y mayores acerca de 

la vejez: implicaciones psicosociales. III Congreso Iberoamericano de 
Psicogerontología "Subjetividad, cultura y poder", (págs. 1-8). San José de Costa Rica. 
Obtenido de http://geracoes.org.br/arquivos_dados/foto_alta/arquivo_1_id-131.pdf 
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El estudio tiene como fin identificar las imágenes construidas por la muestra 
seleccionada, qué factores influyen, la relación que existe en su construcción, 
teniendo en cuenta el contexto, la experiencia y las propias expectativas personales o 
sociales; los participantes hacen parte del Programa de Recreación y Salud. La 
información se obtuvo a través de frases incompletas, láminas, entrevista focalizada 
y observación participante. Los resultados reflejan una ambigüedad social respecto 
de las imágenes de la vejez, y en algunos casos se asocia a la vejez con pérdida de la 
funcionalidad y el deterioro físico que conducen a prácticas inadecuadas por parte de 
la sociedad. También se alude a la importancia que se concede a la juventud y a la 
belleza física, que induce a que las personas actúen en la prevención de enfermedades 
discapacitantes. El estudio permite confirmar que la imagen de la vejez se asocia con 
modelos parentales, la experiencia y la vinculación interpersonal. Como alternativas 
de una vejez más coherente propone retomar y ajustar políticas públicas, fomentar 
programas de educación social, practicar la atención y tolerancia para con los 
mayores. 

 
27. Herrera, S., Montorio, I., & Cabrera, I. (2010). Relación entre los estereotipos sobre el 

envejecimiento y el rendimiento en un programa de estimulación cognitiva. Revista 
Española de Geriatría y Gerontología, 45(6), 339–342. España. Obtenido de 
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0211139X10001885 

El estudio tiene como objetivo establecer la relación entre los estereotipos 
negativos hacia el envejecimiento y la capacidad de aprendizaje, en un grupo de 
personas mayores con deterioro cognitivo. Los resultados evidencian una mejora en 
el rendimiento de las capacidades cognitivas y, paralelamente, una reducción de tales 
estereotipos, luego de una intervención psicológica. Para acceder al artículo completo 
es preciso asumir un costo. 

 
28. Lladó Olivera, M. (2010). Representaciones sociales: adultos mayores y espacios 

públicos en la ciudad de Montevideo. Tesis de maestría, Universidad de la República, 
Montevideo. Obtenido de 
https://www.academia.edu/3176999/Representaciones_sociales_adultos_mayores_
y_espacios_p%C3%BAblicos_en_la_Ciudad_de_Montevideo. 

La investigación tiene un enfoque interdisciplinario, con aportes de la 
antropología y la psicología, y tiene como propósito explorar las representaciones del 
envejecimiento y la vejez en los espacios públicos de la ciudad de Montevideo, 
Uruguay, dado el impacto de los viejos en este escenario y las repercusiones que su 
presencia tiene en la vida social de la ciudad en la cotidianidad. La investigación se 
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inició en el año 2008 con un diseño etnográfico, empleando la observación 
participante y entrevistas semiestructuradas, realizadas en lugares representativos 
de la ciudad. El análisis incluye dimensiones, subdimensiones y categorías de análisis. 
Los resultados muestran un modelo deficitario de la vejez. La investigadora sugiere 
ampliar el estudio a otros sectores, y considerar la dimensión subjetiva del 
envejecimiento y la vejez en el diseño y la implementación de políticas públicas. 

 
29. Macedo Nagel, M., Contarello, A., & Wachelke, J. (2011). Social representations and 

stakes across borders: studying ageing in times of change. Representaciones Sociales 
y participación a través de las fronteras: el estudio del envejecimiento en tiempos de 
cambio. Temas en Psicología, 19(1), 59-73. Recuperado el 20 de 11 de 2014, de 
http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?pid=S1413-
389X2011000100006&script=sci_arttext 

La investigación tiene como propósito explorar las representaciones sociales del 
envejecimiento en tres contextos culturales diferentes (Brasil, Italia y Alemania), y en 
dos grupos generacionales diferentes (jóvenes y adultos). A través de la técnica de 
asociación libre y el análisis de contenidos y análisis de correspondencias, los 
resultados brindan una diferencia en la representación social del envejecimiento y de 
las expectativas frente al fenómeno en cada contexto. La investigación aporta a nivel 
metodológico y da algunas pautas para la investigación intercultural en este tema. 

 
30. Macotinsky, G. M., Mansinho, M., Irazabal, E. D., Pochintesta, P., & Rodríguez Reaño, R. 

E. (2012). Acerca de la vejez en docentes de escuelas primarias. Subjetividad, ideología 
y representaciones sociales. Resumen, IV Congreso Internacional de Investigación y 
Práctica Profesional en Psicología. XIX Jornadas de Investigación. VIII Encuentro de 
Investigadores en Psicología del MERCOSUR. Facultad de Psicología - Universidad de 
Buenos Aires. Obtenido de http://www.aacademica.com/000-072/91.pdf 

Los investigadores indagan acerca de los significados que tiene el envejecimiento 
para los/las docentes de escuelas primarias, significados que reafirman o contradicen 
la imagen de la vejez desde el modelo biomédico, pero también desde la subjetividad, 
como personas vitales y autónomas, participantes de procesos sociales, y cómo en la 
cotidianidad del trato con personas mayores estos significados se reafirman o se 
contradicen, lo que denota una complejidad. La información es recabada a través de 
entrevistas a profundidad. 
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31. Mansinho, M., & Pochintesta, P. (2015). Representaciones de la vejez en la publicidad 
gráfica: un análisis de género. Revista Comunicación y Ciudadanía Digital - COMMONS, 
3(1), 94-110. Recuperado el 10 de 1 de 2015, de 
http://reuredc.uca.es/index.php/cayp/issue/view/31/showToc 

La investigación se enmarca dentro de las recomendaciones del Foro Mundial 
sobre el Envejecimiento, año 2002, realizado en Madrid-España, referente a: "los 
medios de comunicación deben informar acerca de la realidad, diversa y plural de las 
personas mayores, de sus necesidades y capacidades, a fin de eliminar estereotipos 
entre las generaciones y reducir las barreras para la participación"; y tienen como 
propósito analizar la presencia o ausencia de estereotipos de género en las 
publicidades gráficas que utilizan imágenes de personas de mediana edad en 
adelante. La muestra la conforman tres (3) revistas argentinas (Revista Viva, Revista 
La Nación, Revista Gente) de circulación en la zona urbana. La investigación hace 
parte de una línea de investigación iniciada en el 2010 sobre el análisis de la presencia 
o ausencia de los estereotipos de género en las publicaciones gráficas. Este artículo 
presenta los hallazgos del estudio. El estudio concluye que si bien existen estereotipos 
de género negativos del envejecimiento y la vejez, la mujer es subrepresentada y el 
hombre en cambio se representa como laboralmente exitoso, seductor y con 
experiencia. 

 
32. Monchietti, A., Lombardo, E., Sánchez, M. L., & Krzemien, D. (2010). Funcionamiento 

cognitivo en la vejez. Su campo representacional. Límite. Revista de Filosofía y 
Psicología, 5(22), 89-110. Recuperado el 01 de 10 de 2014, de 
http://www.redalyc.org/pdf/836/83617301005.pdf 

La investigación de tipo exploratorio tiene como propósito profundizar en los 
aspectos nucleares de la cognición y el pensamiento en un grupo de jóvenes y viejos. 
Se centra en el "campo representacional" para identificar consensos, diferencias y 
ambivalencias frente a las capacidades cognitivas en la vejez, por tanto, el estudio se 
centra en la riqueza de las explicaciones más que en la organización de los 
conocimientos. En los resultados se halla una diferencia entre la capacidad intelectual 
y los posibles cambios del pensamiento entre un joven y un viejo. Se halla una visión 
más negativa en la capacidad intelectual que en el pensamiento. La capacidad 
intelectual se asocia más a determinantes biológicos y experiencias de aprendizaje, 
mientras el pensamiento parece ser más afectado por el deterioro, cambio de 
perspectivas y concepción de la realidad (determinantes socioculturales). La 
memoria se vincula más con el aspecto biológico, que enfatiza en su deterioro, y no se 
evidencia una relación con la historia cognitiva y con la influencia histórico-cultural. 
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La atención se asocia también con el modelo decremental. En el proceso de 
aprendizaje se encuentran porcentajes altos para el "modelo positivo". 

 
33. Moreno Toledo, A. (2010). Viejismo: implicaciones sociales. Revista Electrónica de 

Psicología Social «Poiésis», 19, 1-10. Obtenido de 
http://funlam.edu.co/revistas/index.php/poiesis/article/view/101/75 

El artículo hace una revisión del término viejismo como estereotipo hacia la vejez, 
de su estructura y mecanismo; resalta la representación negativa de la vejez en la 
sociedad, en los grupos de diferente edad y en los medios de comunicación, donde 
prevalece la productividad y por ende la utilidad, al viejo se le califica con adjetivos 
diversos enfatizando su estado de deterioro físico, cognitivo, social, productivo. 
Sugiere que la información sea coherente con la realidad y sea más veraz, que se acoja 
a las pautas de envejecimiento sano y normativo, a la comunicación 
transdisciplinaria, y a un abordaje desde una perspectiva menos traumática y más 
tranquilizadora sobre el tránsito en esta etapa del transcurrir vital. 

 
34. Nascimento Schulze, C. M. (2011). Social representations of ageing shared by different 

age groups. Representaciones sociales del envejecimiento compartidos por diferentes 
grupos de edad. Temas em Psicología, 19(1), 43-57. Recuperado el 30 de 11 de 2011, 
de http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?pid=S1413-
389X2011000100005&script=sci_arttext 

La investigación tiene como propósito indagar por las representaciones sociales 
del envejecimiento y el envejecimiento positivo en grupos de diferentes cohortes. Se 
emplea como método de recolección de la información la técnica de asociación libre, 
los datos obtenidos se analizan utilizando el software EVOC. La importancia radica en 
visibilizar una alta asociación negativa de las representaciones en torno a los 
términos vejez y envejecimiento, acompañadas de prejuicios, estereotipos y 
discriminación. Los resultados muestran que la estructura de la representación 
presenta un "doble vínculo", positivo/negativo, p.e. envejecimiento/enfermedad, 
envejecimiento/salud. La investigación no utilizó variables claras en los grupos, por 
lo que se considera que no es una investigación intergrupal en sentido estricto. 

 
35. Pochintesta, P., Rodríguez Reaño, R. E., Mansinho, M., Irazabal, E. D., Ruiz, M. S., 

Gueiman, B. N., & Macotinsky, G. M. (2011). Significaciones sobre los modos de 
envejecer en las narrativas docentes. III Congreso Internacional de Investigación y 
Práctica Profesional en Psicología. XVIII Jornadas de Investigación. VII Encuentro de 
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Investigadores en Psicología del MERCOSUR., 2011. (págs. 278-282). Buenos Aires, 
Argentina: Facultad de Psicología - Universidad de Buenos Aires. Recuperado el 12 de 
09 de 2014, de http://www.aacademica.com/000-052/61.pdf 

La investigación se enmarca dentro del proyecto de investigación "Estudio de las 
significaciones del envejecimiento y la vejez en las prácticas profesionales a partir de 
los ámbitos de salud y educación". Busca identificar y describir las significaciones del 
envejecimiento y la vejez implicadas en las prácticas profesionales del ámbito 
educativo. La forma en que se aborda el estudio es a través de la Teoría 
Fundamentada, logrando establecer cuatro categorías principales del análisis de 
información, de las entrevistas a profundidad a siete docentes del nivel de primaria. 
Los resultados más relevantes reflejan la inexistencia de contenidos sobre 
envejecimiento y vejez tanto en la formación y transmisión docentes, y las creencias 
de los docentes son contradictorias con sus experiencias en la vida cotidiana. Se 
ampliará la investigación extendiendo la muestra a otras zonas geográficas y estratos 
económicos. 

 
36. Quintanar Olguín, F., & García Reyes-Lira, C. J. (2013). Perfil de representaciones de 

la vejez mediante un test proyectivo de frases incompletas (FIIRAV-I). Psicología y 
Salud, 23(1), 33-43. Recuperado el 13 de 5 de 2014, de 
http://www.uv.mx/psicysalud/psicysalud-23-1/23-
1/Fernando%20Quintanar%20Olgu%C3%ADn.pdf 

La investigación tiene como propósito presentar una propuesta para evaluar 
representaciones y actitudes sobre la vejez. A través de la aplicación de pruebas 
proyectivas vistas desde la psicología social y desde una aproximación a la 
cotidianidad de la vejez. El instrumento diseñado integra elementos cualitativos y 
cuantitativos, y busca detectar diferentes tipos psicogerontológicos, individuales y 
grupales, en la población adulta y adulta mayor, por tanto ofrece la facilidad de la 
comparación entre grupos de adultos mayores con diferentes características, en 
cuanto a las representaciones sociales de la vejez. Los resultados reflejan diferencias 
entre los grupos seleccionados. Los investigadores animan a continuar la 
implementación del instrumento, tanto para hallar diferentes perfiles, como para 
aportar confiabilidad al mismo. Su naturaleza proyectiva requiere de práctica. 

 
37. Ramos Esquivel, J. (2009). El abandono y la vejez: un estudio de representaciones 

sociales en personas mayores de 60 años de la ciudad de Morelia. Tesis de maestría, 
Universidad Autónoma de Querétaro, México. Obtenido de 
ri.uaq.mx/handle/123456789/1535. 
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La investigación tiene como propósito estudiar la representación social del 

abandono y la vejez en personas de edad de vejez. Abandono y vejez tienen una 
relación directa que comparte contenidos y significados particulares, en un grupo de 
personas mayores de 60 años, a través de un trabajo etnográfico y empleando tres 
técnicas para la recolección de información, la cual se analiza desde dos sistema, uno 
sociocognitivo y el otro contextualizado. La vejez se aborda desde diferentes aspectos 
teóricos y el abandono se sustenta en el pensamiento de la postmodernidad. Vejez y 
abandono conforman una situación psicosocial que es determinada por la experiencia 
biológica, la experiencia psicológica y la experiencia social, pero que además es 
influida por un momento histórico determinado. En este sentido las representaciones 
de la vejez y el abandono son cambiantes, y cambiarán su aspecto negativo siempre y 
cuando cambien los sujetos, como productores, productos y procesos, que hacen 
parte de este complejo mundo social. 

 
38. Ramos Esquivel, J., Figueroa Ochoa, H., Meza Calleja, A. M., Rubio, I. A., & Martínez 

González, M. G. (2013). La vejez y la calidad de vida desde el punto de vista de las 
personas mayores: un estudio sobre las representaciones sociales de un grupo social. 
Revista de Educación y Desarrollo, 26, 53-63. Recuperado el 18 de 03 de 2014, de 
http://www.cucs.udg.mx/revistas/edu_desarrollo/anteriores/26/026_Ramos.pdf 

La investigación tiene como propósito identificar las representaciones sociales 
de la vejez y la calidad de vida en un grupo de personas mayores, a partir de los 
fundamentos de la Psicología Social y la Psicología de la Salud. Los investigadores 
analizan la construcción de representaciones en torno a la vejez y la calidad de vida 
de un grupo particular. Para la obtención de la información se aplican tres 
instrumentos. Se establecen siete categorías de análisis para indagar por el contenido 
y los significados sobre la vejez y la calidad de vida. Los resultados muestran que la 
vejez es asociada a: salud, cambios físicos, sentimientos y ciertos significados de la 
edad. La calidad de vida se asocia a la salud y la autonomía experimentada en la vejez. 
Las representaciones de la vejez y la calidad de vida comparten contenidos y 
percepciones ligadas a la vejez. Los resultados se consideran útiles para futuros 
estudios que amplíen y profundicen la relación vejez-calidad de vida, tanto como para 
comprender las diversas experiencias acerca del envejecimiento en el contexto 
latinoamericano, como para aportar teórica y metodológicamente. 

 
39. Ramos Esquivel, J., Salinas García, R. J., Colín-Luna, G. L., Mora Equihua, A., & 

Maldonado Hernández, I. (2012). Representaciones sobre la jubilación y la vejez en 
personas mayores jubiladas y pensionadas de la Ciudad de Morelia México. Revista de 
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Educación y Desarrollo, 23, 71-79. Recuperado el 30 de 05 de 2014, de 
http://www.cucs.udg.mx/revistas/edu_desarrollo/ anteriores/23/023_Ramos.pdf.  

La investigación tiene como propósito identificar cómo se viven y representan 
las experiencias de vejez y jubilación en las personas mayores. Para la recolección de 
datos se aplican dos instrumentos, entrevista y la técnica de asociación libre. Los 
resultados muestran que los participantes tienen una percepción negativa de la vejez, 
y que existe una fuerte relación entre juventud-vejez-jubilación. La representación de 
la vejez y la jubilación está asociada con la familia, el cuerpo, el trabajo, la salud y la 
enfermedad, las diferencias con los jóvenes, los valores sociales sobre las personas 
mayores, la pobreza y el apoyo social. La vivencia de la vejez se percibe y experimenta 
de maneras diferentes 

 
40. Rodríguez Reaño, R. (2010). La sexualidad en la vejez: ¿mito o realidad? Palabras 

Mayores. Un espacio de conocimiento e información sobre el adulto mayor, 2(4), 1-14. 
Obtenido de http://ezproxybib.pucp.edu.pe/ index.php/palabrasmayores/ 
article/view/2363.  

El documento señala que cada sujeto continúa experimentando y viviendo el 
erotismo y la sexualidad hasta la muerte; sin embargo, algunas alteraciones físicas 
por pérdida de la salud, prejuicios y representaciones sociales negativas en torno a 
los mismos limitan su goce efectivo. Indica también que en la sociedad posmoderna 
se ha ido transformando positivamente la vivencia de la sexualidad en la vejez; por 
ello, se considera pertinente la educación en sexualidad con un enfoque de género 
que permita reconocer la diversidad y que contribuya a mejorar la calidad de vida de 
los viejos y las viejas, soportado con algunas investigaciones que contrarrestan el 
viejismo sexual. 

 
41. Sanhueza, J. A. (2012). Imaginarios sobre la vejez de jóvenes universitarios: Un 

estudio comparativo entre alumnos de medicina, psicología y trabajo social. Segundo 
Foro de Sociología, Resumen. Buenos Aires, Argentina. Obtenido de 
https://isaconf.confex.com/isaconf/forum2012/webprogram/Paper24139.html 

La ponencia presenta los resultados del estudio, el cual tuvo por objetivo indagar 
sobre el imaginario -positivo/negativo- en estudiantes de tres programas de 
pregrado, que tiene la opción de vincularse laboralmente al trabajo con población 
adulta mayor, desde una perspectiva biopsicosocial. La información se obtiene a 
través de cuestionarios de diferenciales semánticos. Los resultados reflejan 
diferencias entre las disciplinas de medicina, psicología y trabajo social, lo cual puede 
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afectar significativamente la intervención realizada a las personas mayores, pero 
además repercutir a futuro en las condiciones de vida de quienes ahora son jóvenes y 
estudiantes. 

 
42. Serrani Azcurra, D. J. (2011). El trabajo de observación del adulto mayor. Una 

herramienta pedagógica para modificar actitudes ageístas en estudiantes de 
psicología. Revista Electrónica de Investigación Educativa - Redie, 13(1), 71-85. 
Obtenido de http://scielo.unam.mx/pdf/redie/v13n1/v13n1a5.pdf 

El estudio tiene como fin evaluar los cambios en actitudes explícitas e implícitas 
y en conocimientos acerca de las personas mayores, antes y después de realizar un 
Trabajo de Observación del Adulto Mayor - TOAM, durante un año, por estudiantes 
de psicología, asignatura psicofisiología. Para tal fin se utilizaron instrumentos como 
el SATOP, AGED, FAQ 1-2 y el TAI, que fueron aplicados en cuatro momentos. El 
trabajo de observación se realizó en 8 sesiones semanales de 2 horas. Los resultados 
muestran que se puede obtener un cambio positivo de las actitudes hacia las personas 
mayores en estudiantes de psicología. En las mujeres se aprecia una diferencia 
posiblemente por la calidad del contacto, mostrando una actitud más afectiva y 
comprensiva que los hombres; esta forma de abordaje para el cambio de actitudes 
resulta conveniente por la asequibilidad, la sencillez y el bajo costo, son útiles para 
fomentar mayor conciencia social en los jóvenes con respecto al envejecimiento y la 
vejez, y por ende garantizar un trato más equitativo e igualitario para con las personas 
mayores. 

 
43. Serrani Azcurra, D. J. (2012). La ansiedad ante el envejecimiento como mediador de 

actitudes ageístas en estudiantes de Psicología. Revista de Educación y Desarrollo, 22, 
5-12. Obtenido de 
http://www.cucs.udg.mx/revistas/edu_desarrollo/anteriores/22/022_Serrani.pdf 

Relación entre conocimientos sobre la vejez, contacto con adultos mayores, 
ansiedad hacia el envejecimiento y actitudes viejistas en estudiantes de psicología, la 
información se obtiene a través de tres instrumentos: el Cuestionario de 
Conocimientos sobre el Envejecimiento de Palmore - CCE, la Escala de Ansiedad ante 
el Envejecimiento - EAE, y el Diferencial Semántico del Envejecimiento - DSE. Los 
resultados muestran que no existe una diferencia significativa, según edad y género, 
entre conocimientos y ansiedad hacia el envejecimiento, por lo que la educación y el 
tener más información sobre el envejecimiento se convierten en una fortaleza para 
combatir estereotipos e imágenes negativas sobre la vejez en estudiantes de 
psicología, además de reducir la ansiedad. 



95 

 

 

 

 
44. Velásquez, V., López, L., López, H., & Cataño, N. (2011). Tejido de significados en la 

adversidad: discapacidad, pobreza y vejez. Hacia la Promoción de la Salud, 16(2), 121-
131. Obtenido de http://www.scielo.org.co/pdf/hpsal/v16n2/v16n2a09.pdf 

La investigación tiene como fin describir los significados en torno a la trilogía 
vejez –discapacidad - pobreza en adultos mayores, a través de entrevistas a 
profundidad. Los resultados muestran que la vejez se vive con aceptación y 
sufrimiento, la pobreza considera aspectos materiales y espirituales, y la 
discapacidad se relaciona con limitaciones físicas y el no acceso a espacios de 
participación. El tejido de este significado contribuye a generar respuestas 
intersectoriales con profesionales idóneos, que garanticen la calidad de vida de las 
personas ancianas en situaciones de vulnerabilidad física y material. 

 
45. Wachelke, J., & Contarello, A. (2010). Representaciones sociales del envejecimiento: 

Diferencias estructurales relacionadas con la edad y el contexto cultural. Social 
representations on aging: Structural differences concerning age group and cultural 
context. Revista Latinoamericana de Psicología, 42(3), 367-380. Recuperado el 14 de 
08 de 2014, de http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-
05342010000300002 

La investigación tiene como propósito identificar la estructura de las 
representaciones del envejecimiento en dos grupos de contextos culturales 
diferentes: uno con jóvenes y personas maduras italianos, y otro con jóvenes 
brasileños. La recolección de la información se hizo a través de cuestionarios en 
italiano y portugués, para el análisis se introdujo el análisis de modelos log-lineales. 
Los resultados muestran diferencias entre los grupos y los contextos, el género no 
tiene mayor interferencia en el núcleo de la estructura sino a nivel periférico. Para los 
italianos el declive general y la familia son los elementos centrales de la estructura, 
mientras que los brasileños añaden la sabiduría y la exclusión social. Los 
investigadores aportan en el plano de las representaciones del envejecimiento y la 
vejez teniendo en cuenta diferentes contextos culturales. 

 

 

 


